
COMEDIA FAMOSA
ÉL DESEADO

PRINCIPEBE ASTURIAS,
Y JUECES DE CASTILLA.

DE UN INGENIO DE ESTN. CORTE.
TERSONAS QUE HABLAN EN ELLA.

Rey Don Ordoño.
Don Alonso, Príncipe.

Don Ramiro, Infante.

Martin del Carpió,

ifuño Rasura, Baria.
Lain Calooí

Ruv Pelaez.

Ortún Melendez Velase».

Un Alcalde.

Un Escribano.

Geloyrafiondesa de Cas,
tilla.

Sol del Carpió.

Elvira Criada. <

Sancha Criada.
Garulla , Graciosa.

Lirón, segundo Graciosa.

UnUiño.Un Relator.

Soldados. Dos hombres.

Músicos,y acompañamicnta.

JORNADA PRIMERA.
Tbcanla Cazay Clarin.y entre la Mú-
sicay voces,forniard. la aclamación

, y
Corriéndose una cortina , se veráen un
Trono sentad» el Rey Ordpño^y dun la-

do en un taburete el Príncipe DÍAlonso-,

y en unafuente Ortún Melendez, tendrá
una Corona y Cetro', y otro del acompa-

ñamiento, tendráen otrafuente un
Laurely Bastóit.

XT
Mús.Ui Ucstro Invicto Rey Ordoño,

en hora felice corone sus sienes,

dei círculo de oro ,
que le da la fama,

y del Lauré! sacro que Marte le ofrece.
Voces. Viva nuestro gran Monárca.
•Re/.InveüGÍbles Asturianos^

iiustre clara progenie

de la antigua sangre Goda,
que en vosotros resplandece,

que con Reales ceremonias

^
sea e! primer Rey que estrene

en Asturias coronarme
con aplauso tan solemne,
no habiéndolo executadó
sus P.eyes antecedentes:

no lo estraneis ”, ni tampoco,
que el título Augusto trueque

de Rey de Qviedo:, en el noble
de Rey de León; pues c^te

es mas heroico blasón,

á cjuien Real León of¡ece
düatif aqueste Reyr.ó
aunque á Crstilla le pese.

Voces. ElRcy Ordeño el Segu h!o,

A Vira



2 ,

• , deseado

viva; 'Voces. Viva.

^íy.Ortún Meiendez,
^

cómo ei líífante Ramiro

ha fairado á tan solemne

coronación mia ? Ort. Señor,

sin duda algún accidente

en su salud lo ña causado;

discuparle asi conviene, ap.

pues sin dar motivo , el Rey
a Ramiro le aborrece.

Pcincip. A los Condes de Castilla,

que de tí llamados vienen,

fue a recibir : este , Ortun,

su accidente ss
,
ya los Reyes

no se miente.

Ürt. Vuestra Alteza vea
,
que yo-.;;--

Rep Ha hijo alcvel ap.

su traición es declarada;

Ortun
,
haced que despejen,

y lo que os tengo^rnandado,

luego que los Condes lleguen,

ponedlo en ejecución,. ^ ^

y advertid,, que si se pierde ;

por vos la oeasktn , no está ^

da.mis ¡ras impacientes,

segura vuestra cabeza.

Ort. Yo lo obraré de la suerte

que me ordenas; tyranía ap,'
es de sus iras crueles,

que la muerte dé á los Condes
de Castilla : obedecerle
es forzoso

; Caballeros,
el Re y manda se despeje.

Rodos. Ya obedecemos. Entranse,
Rey. Alfonso,

,

Rey de Castilla he de hacerte,
que á mi ambición generosa

^ que hay ambiciones decentes)
me viene estrecho el laurel,

que el Reyno de»León me ofrece.
Aguardando estoy los Condes
_dc Castilla

, que obedientes
a cumplir el vasallage,

á que están sugetos
, vienen, -

de que siempre que llamados
de los Reyes de León fueren,
deben venir á las Cortes.

-*^1 intento no comprende

Príncipe de Asturias,

mi juicio
; á qué Ios_,cojivocas?

Rey. Sr desleales y aleves, ’

conferencias con Ramiro,
mi aborrecido hijo , tienen,

traidores yá declarados ee

no lo son ?'mas con su' muerte
daré castigo á su culpa,

y honor a Castilla. Príncip. Advierte
señor, que no hay culpa en ellos,

pues la que juzgas
, procede

'

del Infante Don Rarrdro,

porque cautelosamente
el af ero se ha ganado,
de la Nobleza y la Plebe

-
. de León

,
con' tant^ extretno, '

que sin que de mP sé acuerden,
h illa aplauso en quauío obra,

séqiiito halla en quanro emprende:
mas no me espapto, pues viendo

(
porque cl Cielo asi lo quiere)

que rñis continuos achaques
tan si -la salud me tienen,

ñi esperanza de lograr .

succesioii
,
que en ló’s' Leoneses

no es circunstancia menor,
pues han anhelado siempre,

que su Príncipe^ de Asturias

tenga , quien le represente-,

y que mis débiles fuerzas

; mejiacén ¡íísufífíiente, ..

al polvo de la Campaña,

y al gobierno de mis IJuestes,
hacic'ñdo razón de estado
sus desleales interesbs,

enque los votqs son iñuc^os,,

y qué es ley humana llegué

el resplandeciente Sol
'

de tu vida
(
qüe prospere

el Cielo eterna
)
á su re iso,

que amanezca en él Oriente
de Asturias el nuevo Sol , ;

de Don Ramiro
,
pretende;

y que el apagado mió
se sepulte en su occidente;

y para poder lograrlo

«lejor , hizo confidentes

á los Condes de Castilla,

para que con sus poderes
Mi-



^ Jueces de
Militares , afiancen

la Reai Corona en su frente,

y hay quien dice :: (que mi envidia ap,
me obligue á que degenere

de quien soy , contra mi sangre.)

Rej. Que es lo que dicenf

Princip. Que tiene

con el ¡os hecha alianza

para vinculo mas fuerte,

con la ir.ano de Geloyra,
hija del Conde. Suspende
la voz

,
que vivo yo mismo,

que he de castigar su aleve
trato en los Condes

; y en él,

sin que el enojo me temple,
el paterno amor.

Sale un Soldado Leones. Señor,
tu audiencia lograr pietendea
de dos Condes de Castilla,

dos Escuderos. Rey. Que entren,
Princip. Ñuño Rasura, y Lain Calvo,

son los que tienes presentes.,
:

,

Salen Iduño y y Pain.
Ñuño. Invicto Ordono el segundo, ;

Rey de Asturias , Jos. mas fieles

nobles Condes de Castilla,

con Diego Almendarez vienen,
hijo de Almodobar Blanco;

y á tu precepto obedientes,
a cumplir el vasallage.

Rey. Como no llegan?

Lain. Te advierten
, que han llegado.

Rey. Para qué? ^ -

Lain. Señor , para merecerte,
sí ellos lo que deben cumplen,
cumplas con lo que los debes
en su récibido. Rey. Si
los Reyes antecedentes
se dexaron imponer
de sus inferiores Leyes;
yo

. que por Rey - de Leott
me he coronado las sienes,
á ¡os que son mis vasallos,

y deben obedecerme,
no los salgo á recibir;

pues basta favorecerles,
quando son de mí llamados,
con que ¡a mano me besen.

Castilla.,
j

NíííJv. Señor , vuestra Alteza advierta,

son loíCotídes sus parientes.

Laiti, Y que si vasallos son,

lo son voluntariamente,
sin que de vuestra persona
á ellos se diferencie

mas
, que en daros obediencia,

siendo lo'menos que tienen.

-Rey

.

Cómo de esta suerte habíais?

Ola;
'

L>eiit. voces. Matadle
, 6 prendedle,

pues centra la orden del Rey su padre
Dent. Ratn. K\tfss, (se opone,

pues me perdéis el respeto,
a mi colera impaciesue,
no ha de quedar de vosotros,
ninguno vivo.

Salen dos Soldados con las esp adas des-^

nudas como huyendo
,y después sale

Ramiro
,y Garulla.

Sold. 1,. Ofenderle
no podemos , de su saña
huyamos. Rey. Quién causa esto
cstruendoi’ Ram. Yo lo diré,

y si nomejor mas breve.-

Apadrinando á los Condes
(por aquel deudo que tienen
con nuestra sangre) venía,
al mismo tiempo que aquese
villano Esquadron de Guardias
á aprisienarios se atreve,

sin que de mi Real Persona
el sagrado les valiese:

quise esforvarlo
, y me dicen,

es orden tuya : rempléme
fllgo

;
pedíles con ruegos

que sus personas me entreguen,
en tantoque yo te hablaba:

' '

no quisieron imprudentes,

y como soy mal sufrido,

tan aprisa destémpleme,
que sacando de la fragua
de mi saña aqueste ardiente

'

rayo , con todos envisto,

baño las cal es de gente,
á aqueste hiero

, á este mato;

y es cierto., que á no valerse

de sus pies.; ios que han quedado,
A í sin



sin Gnaráias llegas a verte.

2suno. Presos los Condes, qué oygo!

L^in. Esta traycioñ temí siempre.

Rey. Ay osadía mas grande!

no te dixeron ,
aleve,

que era orden mia?

R.tm E> verdad,

mas no pude creer lo fuese,

porque con alevosía,

el que es justo Rey , no prende

leales vasallos. Rey. Traydores

son
, y tu también lo eres

contra til Rey , y tu padre.

Ram. Viven los Orbes C:ieste«,

que a no serlo , y, otro alguno

a pensarlo se atreviese,

puesta la mano en la espada,

le dixiera;;- Rey. Qué?
Ru-tm. Qué miente.

Rey. Prendedle , y luego á una torre

Je llevad. Ram. Quién será esc,-

que esté tan mal con su vida,

que por csra punta se entre?

Suelve a desembaynar la espada , y la

mismo haee Garulla.

Car, y por esotra ; á Garulla

á tu lado , señor , tienes,

que está temblando de miedo,

aunque se hace un Olofcrnes.

Rey. JÉl acero rinde. Ram. A quiea?

Rey. A tu padre , y Rey.
Ram. No eres,

ni mi padre, ni mi Rey;
pues ser mi padre no puede,
quien de traydor a su hijo *

le infama publicamente,

dandocredito á cautelas

del Principe
,
que pretende,

envidiando mi valor,

digno de Regios Laureles,

ser segundo Caín, pues
quitarme la vida quierei

y asi, por mejor elijo,

pues ni Rey , ni padre eres,

el desnaturalizarme

de uno
, y ©tro

,
por no hacerte

cruel parricida de un hijo,

a qíHcn sis causa aborrecesí

El deseado Príncipe de Asturias
Reynos hay , donde podré

yo mismo , á mi mismo , hacerme,

pues que lo mas es el hombre,

y con mis hechos vdientes

puedo engendrarme á mi propio;

que nobleza que se adquiere

en las Campañas de Marte,

siempre á la heredada excede. Entrase,

Ca-ul. Garulla dice lo mismo,
que ya sufrirse no puede,

que el Principe con mi amo,
atopa , Ramiro ,

juegue. Entrase.
Rey. Ola , seguidle , y matadle,

si es que no dexa prenderse;

no le segui'?

Soldados. Ya lo hacemos. Eríranse,
Príncip.-Ttdi el iré yo. Rey. Detente

que a un travdor , su alevosía

al castigo le trae siempre,

2^uizo. Señor , cómo a iiuiitros CondcS.
Jos tratas de aquesa suerte?

en qué , di, te han ofendido.
'

para imprutarlos de.iiifiéies,

malos vasal! osf Rain. Qué culpa
han cometido? qué huestes
contra tí armaron? su misma
iiiociencia los defiende,

que á haber en ellos traycioñ,

no vinieran k ponerse

donde el castigo encontrase
su conjuración aleve.

Nudo. Dennos, pues, sati.facción,

ya que ahora no nos entregues

á nuestros Condes. Lain. Qué causa -

para aprisionarlos tienes?

Rey. Ser traydores. Nudo. Es engaño»
Rey. Quien me lodixo no miente,

su culpa está averiguada.,

y quando no lo estuviese,

lo está por razón de Estado,
pues no han de tener los Reye*
vasallos tao poderosos,
que no tengan en sus sienes
segura su Real Corona,
de apena ambición aleve.

Rain. Es tiranía. Isurio. Es rigoí,

^y. Es justa ley
, y Ls leyes

i, toaveaietieia las dá,9
1



y Jueces
y el poder las cstabJece.

Sale Ort. Ya puse en execucion >

lo que me ordenaste
, ese

CjUarto es funesto teatro

de los Conde». Rey. Qué os entregue
á vuestros Condes queréis?

üuño. Nuestro ruego eso pretende,

pues justicia es. Rey. Si es justicia, .

‘

va hice la que conviene.

Lai. En qué íotm»i Rey

.

Ya aquí os queda
quien la forma os manifieste.

Entranse el Rty , y el Príncipe.
Huno. Gran mal el alma rezelal

Eain. Gran pesar el pecho temei r

Ort. Venid cóiimiaO: ÍVm«. Ya vamos.
Dan vuelta a los fimos.

Ort. La que mi lastima os puede
decir , es

, que prevengáis,

como varones pruJi-ntcs,

todo el Valor
,
para ver

espectáculo como este.

Co- rese una cyttina^y en un cadahalso se
verán trey cabezas como cortadas

y -Oríiin sé entra.

Huno. Al verlos muerto he quedado,
todo el esfuerzo perdí,

y difunto dudo > si

en ellos medie transformado.

X-ain. A mi me pasa lo prop'io,

y de mortal sentimiento,

me falta cf vital aliento,

y sus cadáveres copio.

Huno. Oh quien vista no tuviera,

por no mirar los despojos

de la muerte! Lain. Oh quien sin ojos,
por no mirarlos , naciera!

Huno. Reprimir ya de dr lor,

en vano puedo este Manto.

Lain. Vos le lloráis de quebranto,

y en mí nace de furor.

Huno. De vengar su injusta muerte,
hago al Ciclo juramento.

Lain. Mi lealtad
, y mi ardimiento, •

le hace de la propia suerte..

Huno. Quien mas me c.iusa dolot
cs Dieguito

, pues vi ¡ana

mano
, trocó en su Icz.sna

juventud , tan tierna flor.

de Castilla,
j

For na afligirnos , los ojos
de ellos , Lain , apartemos.

Lain. Anteí verlos mas debemos,”
para incitar los enojos. r

Huno. Tal cautela , tal tray.cion,

cómo cupo en pecho fiel?

Lain. Ah Rey tyrano! ah cruel!

Corren la cortina,y salen Ortim,y Salda-
' Ort. Daos entrambos á prisión, ^dos.
Huno. Esto mas? r
Lain. La suerte echada

está. Ort. Rendir los aceros.*
Lain. Cistellanos Caballeros,

solo-al Rey rinden la espada.
Sale elRey

.

Rendidla, que aqiá he venido
para que me, la entreguéis.

Huno. De nuestra lealtad debéis
ídaros , señor ,

por servido.
Rey. Si dov ; la espada entregad.
X-án. Ya'3 tus prics c tá pó tiada,

pues mas que ru gente armada,
iios pirudc í'ue.rT.) lealtad.

Re}

.

Ah* T f'rtc prevenida

Muño. En qué nuestro pecho
leal te otericíó?

Rey. Ha haberlo hecho,
estuvier-iis ya con vida?

- Vuestros Condes me emplazaron
para el Tübúnal de Dios,

y prestís . sabréis los dos
si con razón me retaron. vas:.

Ort. Venid, pues. Los 2. Yate seguimos.
Ort. Dios por todos volverá,

y su error castigará.

Los 2. Eso al Cido le pedimos, [lias.
Vanse,y salen dos hombres con mascari-
^omt> I. En la intrincada axAíc^ ~

-de esos espesos jarales

nos embosquemos
,
pues ya

se encamina acia esta parte.
Homb. 2. Üh infcíice Diego AozuresI

bien el Cielo >anto s; be,
lo que tu malogro siento.

Homb. t. Criados de Ruy Pelac*
Somos

, y' solo nos toca
executar ¡o que e¡ mande,

Homb . 2. Conocesie?.
Homb. Quaiido uo

le



6 Bl descíidQ Vrh
le conociera , en ei taüs, ,

en ei rostro , y las facciones

tan paredüo al Infante ^ . .

de Leoti es', queTas señas -T.

no^^pucTiiran .engañarme.

Hornb. 2. Del caballo se ha apeado,

nueítfa ¿xecucion mas fácil

será pon eso. Hornb. i. Ya llega,

, ^
aquí ágiíárdcmos'que pase. , j

Súii i) )Kr^zrór'qufimitadíbiego Ak¿^-
’^''"' 'bes,corí'difhrírúe 'cáiaca,y cabellerá.

Ram.Oh qué bien dixó, quien dixo,

que son siglos los instantes

de un ’ámóf j
que ansioso espera!

pues dé Sol, ‘mi prima amante,

quando' á Ser é¿póso vengo, ic

^'•'^'t/ráe el tiempo’ Se me hace;

Del caballo desmonté,
, ,

que és éieri que á mi gente aguarde;

mas
,
pues , sii hermoso, retrato ^

Saca un ‘Retrato.

traygo conmigo , en él halle,

para el Corázbn alivios,

la pesadé'z del viage.

Hom. I. Ahora es liernpo, que de espaldas

está. Hornb. 2. Lástima notable!

Hornb. I. Muere.

-

Ha aleves traydores!

Hornb. 2. Que te defiendas no esfadl.

jRíííra.’ Válgame el Cielo! ”
;

-

Caejunto'a los prmo's de espaldas
Homb I. Ya‘ tiñe.

este prado con sn sangre.

Homb. 2. Ahora, para mas resguardo,

será mejor retirarle

á lo oculto de este monte,
donde no le encuentre nadie,

.

que nuestra trayeioñ descubra.

Enciáñ-enle ,y sobstituye- otro conlatnlS‘
ma casaca

,y peluca.
Homb. I . Bien dices , ven á ayudarme.
Dent. Garull. Señor, mira que el camino

dexamos acia esta parte.

Homb. r. Pero aguarda, no oyes voces?
Homb. 2. Y aun veo dos caminantes,

que vienen acia nosotros.

Hornb. I. Pues el que aqal no nos hallen
es lo primero

, y asi sigueme.

cipe de Asturias.

Salen Garulla . y Ramiro con la casactf^

4>y peluca que salióprimero.

Garutli Vén^ no te pares,

que este es -el camino Real,

y alí i le visto dos danzantes,

que se h ¡n entrado en el monte.

Ram. IIHada es bien ya te acobarde, .

pues estamos en Castilla.

GaruTl. Y á qué , con prisa tan gtánde,

vienes? Ram. El intento mió

es Ti^blai^á Ruy Pelaez,

á qraien los infaustos Condes

dex^ron (
por ser su sangre)

el gobierno de Castilla,

de q^uefelíos me dieron parte

. en asquel espacio breve,

que logré en acompañarles;

pues .anteviendo , que es fuerza,

que ofendidos del ultrage

de haberles preso á sus Condes,

b miaérto, que es mas probable,

los heroycos Castellanos

se dispongan á vcngarles>

inundando las Campañas
de sus Tropas Militares.*

podrá en tan sangrienta lid

mi denuedo señalarse,

tanto
,
que mérito hagan

mis hazañas immortáies

de la mano de Geioyra,

heredera por su padre

del Condado de Castilla;

cuyas prendas celestiales,
..f

de hermosura
, y discreción,"

con tanto. extremo se aplauden, ^

Que Tas noticias pudieron

á su deydad inclinarme,

que no siempre por la vista

lugar en el pecho se hace

el amor. Garull. Mas lo que temo*

tío demos con todo al traste,

y por librar á sus Condes,

^ tí te entreguen por Cange.

Ram. Hasta informarme mejor

¿e su suceso , no darme

á cOPoecr determino;

ma# no ves aquella parte

ahapzado un bruto,
y cerca

de
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de él un difunt<í^<:adaver?

Garull. Muerto teueirós acorg?
Ratn. Llega á.v-er-si. es,, que . aun señales

tiene de viviente. Garrul. Yo,
que rengo miedo , no tabes,

á los vives
;
que haré a muertos

campesinos? iíiíTO. Pues cobarde,
quc=temes ? Garulla , jlega.t? .

"
:

Gar. Por serlo , no he de Ticgarme,
no me coma por Garulla ; , , ^i.üb cf
el muerto, si tiene h-mbrcT:.: ^tTSe: ' "S

Ram. Yo llegaré, Gar...Yo también^ -o
que intento desentrañarle , :

'

el secreto á lcs-boisiilósjí ,

•

por si alguno en eljo? ti-ae . te

muy relleno ‘de dobsoacsi' .r . I ,

que á un muerto de iPadaívalen;' :
'

mas santiguándote vienes?

Ramiro
, que es lo. que traes?

Z/ej-así’ a elR^m. y luego, sale al Teatro.
las,facciones delVrostio/ a

no vi hombre 'taa semejabte-
a mi propio

,
que este joven, -

..

que infelice muerto .yace,

este retrato en la mano
tenia. Gar. Muy buena -Imagen'
de Ch fisto crucificado i

tenia para salvarse; , . ; ; !

mas sin duda esZ^tego Anznres,
pues en edad , rpstrob y talle,'
tan paeecido es:a tí, -

.

. que llegaron á engañarse . :

-

muchos, guando vino a Oviedo
si eras tu. Ram. Deseo rrotablé
tuve de verle^rtias cómo ..

;

se sabrá si es élj Gar.. Moy fá¿i/j

mirando si en los bqisilíos - ^
-

* algunos papeles trae,

y ellos lo d¡rín-.:Ram. Sin dada
le mataron por robarle.

í^egase a 'el
, y le saca un bolsillo

, y
. u^-as-^cartas.

: -

OíZf. Mas no;d.teron. con aqueste
; bolsillo

, que yp ocultarte

i
es bien

, puesto que de* oenítis

^

non judicat Epelesia. Qué haces,
^ o qné ocultas? Gar. Nada ; estas

hallado. Ram. Esta abre

yJuecesTe Castilla.

mi cuidado tetra es
,

^

de muger. Gar. Qñé.disparates.
tendrá. ZzzjTt. De iu cpñtenido
losab?émos.'G4r,‘ Lee , si sabes.

Lee R'añt. Sobrino mió
, Martin del Gar-

pio , Diego Anzufes mi hijo
, y vues-

tr^primo
, vá' á sactílitarse á fas aras

de la beldad d^ Sol del Carpió vucsr
tra herroatiá

, y mñ^obrina
, en fé de

,

los tratada de Matiimjonlo I que d^
Xaron ajüstadds- yuestfb Padre, jyTío, mu esposó (qué está en Gloria)
no dudo'qu'é será de vos. iñuy bien re.-
c.bido

, como de Vuestra (he ripana.
l' loCfírMo ¿G-ii,-.

.%

Ay lastima mas.ternb7e¥ - t

'•> pas.^r no quiefó'ádbráñtéy^
j

‘

a casa'rsc venia.? Gíz,r...Si¥’’

^

'

lo mismo era que haVntcrrarsc:
'

hizo mu) bien en- mbrirsí

;

. y qué dispones? Ra 7n, Pues darle
^sagrada tierra nó pujdp, '

cumpliendo con'Lspiedsdés
de Caballero

, y Chfistianó, ' Ó’Q
pues fuera c_n e4Jo, arriesga; se • C ¥mi persona'; á M ciéniencia
del Cielo es fuer;^ dexarlé;

' ’

mas qué oculta%tjes? Gó?-. Yo , nadai,
Ram. Yo Jt)iíveré. GíítbjEd apurarme:
e* este bolsillo. Ram. ^l^c\so

le restituyas .'Nadie"
.

'

restituyo á los difuntóE
Ram. Con los sufragios se hace.
G/zr. Yo se lo dhé de Miras,

^

al punto que líic orden áre.
Ram. Guarda esté retrato

, y cartas,
j^que pueden ser importantes,
'Bent. Voces. Guarda él Ó^.
vócej-. Guarda d Oso,
DGé. Pues herido de los Canes,

destrozo es de quanto encuentra.
Lgnt. Elv. No hay quien nuestra vida am- .Ram. Voz es esta de muger (pare?

nobleza era.uitrage.
-no acudir, á su socorro.

Gar Que es lo que dices? pues sales

aqui de un muerto,
y ahora quieres encontrarte
con un Oscf

Ram.
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Ram. ApiFt? t W2StO. Rntr^se,

G^r.'Dexaado atfáss5 rá si * y re,

según corre ;
mas seguiric -zs

á lo lexos es bastante, . .

para cumplir con mi miedo.

Elv. Vé , que viene en vuestro alcance

el Oso : señora , huye.

Salín Gdoyra . Eliara con venablos,y ,1

Lirón. ¿ ¿ 2D

Geloy. Qué es huir ?‘;este brillania
, ,

rayo
,
que fulminá tai ira, - , . ,3 joL

le he de esmaltar en su sangre : , ..

antés..£/rr: Llame ajos Montaros,, p

Lirón. iíV. Están iñúy distantes,

y liiu'' cerca mi temor,
, ^

-

para iíatiiámiéíítbs'taíes. .

Geloyr. La fiera se acerca , péro

al oposito le sale

J

un gallardo joven í'y'a'

.

con su acero pehetrante

le abre puertas eñ el pecho,

por donde el aliento exafe;
. ,

‘

ya midió el bruto la tierra,
,

en muestras deJyasallage, _

á su valor.
‘

Sale Ramiro ',y después Garulla.

Ram. Logré el triunfo;

ya estais-humanas Deidades,

libres dcl riesgo: qué. líiiral

no vi yeldad semcjmtc
en mi vida ! todo éLCielo

Se apuró en sus celésliáles

perfecciones ; mas yó soy

quien hacer no ‘puedo alarde

de que estoy libre , supuesto,

que en extremos desiguales,^

si alií triunYé de una fiera

con violencia , aquí tratable,

triunfa de mi una' hermosura,

sin que resistencia halle.

Geloyr. Cortesano Caballero,

que en cortés estilo y arte

califica que jó sois ,

qusndó' el valor ya lo aplaude,

yo os estimo : Mas qué digo?

enmendar quiero la frase.

Yo me doy e! parabién

de que mi riesgo os franquease

' .t

Príncipe de Asturias,

la Qcasion de acreditar
,

la obligación cok que nacen

de socorrer á las Damas l

lo?, qus son de nobte sangre.

Y puesto que habéis cumplido

con ¡o que os debéis , y en parto

os premie yo en la licencia

de oirr^éste Ereve instante: >

ideon Dios. G.¿ar.Noesmay malmodo.'.

de agradecer con dexarle,

y no darle alguiia mano,

aunque fuera, con un guante.

' Ram. Agjiardad. Geloy. Es iía^slhlt,

Ram. Por qué?

Geloy. Porque es arriesgarse ' -

A vuestra persona :y E hala.

Ram. Pues qué riesgo puéd^darie^

en que rendido á las aras
^

vuestras
, un alma consagre,

aunque á vuestra deidad sea

humilde ofrenda? Geloy. Muy grande.

Ram. En qué está? Geloy . En permitiros^-

sin que castigo en mi halle
'

la osadía , de ,
explicar

Vuestro rendimiento amante, ^

y obligarme áque os escuche.

Cielos
,
qué nuevo linage af.

de ardor se vá introduciendo

en mi pecho ! tan afable,

que aunque, resisto el oirie,

no me disgusta, escucharle. , k

Ram. Esperad. Gar. Escuche , Reyiu»

Elv. Qué he de oirle al Vadulaqucí l

Gar. A que sepa que yo fui

,

quien de la fiera arrogante

libró
;

pues de no hacerlo,
J;

. - creyendo el 'Oso con hambre 3.:

«ra colmeua en lo dulce,

COn ella quiso abrazarse.

Lir. Aparte , que no es la miel::-

Gar. Para quien bebe zumaque.
Cómo él, ,i - -

que es fuerza que le empalague.

Lir. Miente usted. Gar. La cortesía

un mientes no agravia á nadie;

pero de aquella Deydad,
qué es usted para informarme?

Lif. Soy entretenido , acerca

ap,

de
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de s* persona , con gages

de Pcéca de repente.

Gurú. Que haya quien de eso se alabe;

hay cósa peor
,
que ser

PoSta? L¿r. Tres hallé.

Garu. Quales?

Lir. Ser un hombre Hidalgo , y pobre;

ser Judio , y ignorante;

ser capón , y cantar niaL

Garu. Cpnclayóme ; osted eneaxe,

V cnTcrrcjar á esta Dama,
herhos de correr iguales.

Gtf/. I^ps, pues. Dení. voc. Seguid el Oso.

Deut voces. Por la ladera atajadle,

no peligre -nuestro Dueño.

Geloy. Ya es preciso retirarme,

puesto que en mi busca viene

mi gente. Rain. Ya que no alcance

la dicha de deteneros,

sepa siquiera en mis males,

quien es el Dueño divino,

que el alma intenta llevatme,

dexandome coh ¡a vida,

para que el dolor acabe

de perderos. Gelóyr. No os está

bien saberlo^, porque si antes

pudo Vuestra idéa , alguna

esperanza fabricarse,

viendo amais nn imposible,

es preciso que se apague

este bien nacido afecto,

qua ahorá én vuestro pecho arde.

Ram. Luego, sin saber quien sois,

no desdeñareis que os ame?

Geloyr. No lo sé ; cómo a mis labios ap.

en indicios asomarse

dexo este mal ,
que reprimo,

y reprimirle no es fácil.'

Idos luego. Ram. Sin saber

quien sois? Gí’/sjr. Eso ya es cansarme.

Ram. Merezca;;:- Geloyr. Pues porfiáis.

sabed que soy;:;- Ram. Quien?
Geloyr, Quien sabe

dexaros por su decoro,

y haceras siente cl dcsayre.

Ram. Sin mi estoy.

Garu. En qué quedamos,

en quanto á esta Dama?

Cartilla. 9
JLir. A nadie

rindo yo lo que festejo.

Garu. Legrarlo yo será fácil,

con un conjuro qüc tengo,

para que las Damas se anden

tras mi. Lir. Quevedo lo dixo,

yéndose ua hombre delante

de ellas. Garu. Tengo yo otro imáu,

que mas poderoso atrae.

Lir. Quat es? Enseña el boisiUt.

Garu. Aqueste bolsillo de doblonesf

lAr, Usted encaxe,

que tambieu me concluyó.

G-ar. Y usted, que dice? Elv. Que aguardo

á que yo me vea en ello. .

Garu. Pues la fineza me pague
de haberla librado.

Dale un bofetón
,y se 'entran tos dos.

Elv.'Yotáé,

que aunque cl premio no es bastante,

es e! que bailé mas á mano.
Garu. Pluviera a Dios no le hallase.

Ram. Deteulos. Gar. Qué es detenerlos,

para que me confirmase

coa segundo bofetón;

qué intentabas? Ram. Informarme

de ellos ,
quien es este hermosa

prodigio
,
que avasallarme

pudo todo el alvedtio?

Garu,^ Ahora con eso sales,

enamorado , y sin bLnca?

mas gente viene á esta parte.

Salen Sol del Carpió , y Sancha con
venablos.

Sol. Por esta senda es preciso,

que á la Condesa se hJle.

Hidalgo , visteis pasar

por aquí una Dama
, en trage

de Cazadora? Ram. Quién era

prque el informe no extaañe?

Sol, La Condesa Gcloyra.

Ram. Ay felicidad mas grandy? ap.
milagro es este de amor;
por entre él verde boscaxe,

que es cancel de áque-te soto,

Cnt’óen este p'opio instante

aquesa Dama Sol ¡Q-é mirol
quaodo pudiera borrarme

;

B • la
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la memóría el tiempo ,
que n»

qu'í no ie he visto : enganarme

el retrato en puede,

que es Diego'Apzures.

Gai'u. Lo que hace

de réirarte ,
gran fortuna

logran {os que son galanes.

Sol. Conoceisraeí Ram. No os conozco.

5#/.. So'Me Carpió soy. Gat. El parchc

pegó ¡ ya retncdio_haílanios,

Sot. Poco ¿n vos obra la sangre,

ya que ®s lo cülpc el olvido,^

, en las veces que me hablasteis;’

pues cómo
,
primo i mis brazos

no llegaisf no os acobarde

mi recato ,"si os disculpa

el parentesco ,
abrazadme.

Garü. Abráz*', pes-ié á tu vida,

pues sin ser negro , te hace

su primo. Sol, Don Diego Anzutes,

no sois? Ram. No.
Sol. Puede engañarme

aqueste retrato vuestro,

que mi tio envió á mi padre»

en fé de nuestros tratados?

G^r. Ño hay duda. Ram. Su engaño nace

de ser yo tan parecido

á Diego Anzures. Garu. Qué haces,

que nos vá nuestro remedio

si emprimas coo ella.? Sol. Basté

el disimulo. Ram. Señora,

ved
,
que error padec-eis grande,

que no soy yo vuestro primo.

Garu. Si lo es , de parte á parte,

como hay primos en Guinéaj

negarlo es , porque no trac

la comitiva precisa,

y ei ostentoso equipage

de novio ,
que vendrá presto,

y esta carta dá bastante

crédito ,
que nuestra tia

Doña Aidonza
(
que Dios guarde)

á vuestro hermano le escribe,

y este retrato admirable

de vuestra beldad , que ahora,

quise á mi vista fiarle;

y yo admirándole estaba

ai tiempo que vos llegasteis. »

hahifndosete
eni(

ñado a Sol, y a ella la carta,

Sol. Uno
, y otro es cierto : letra

de mi tiá es ;
más pesares

•o me deis ,
primo : Tú, Sancha,

es fuerza que te adelantes

á dar tan felices nuevas

á mi hermano. S'anch, Como ututr;

voy. Garu. Detenga usted el vuelo,

Sane. Pues qué quiete? Gar. Prcguntatlij

si los dos emprimaremos.

Sanch. Cemo en dar sea galante.

Ram. Señora , no la enviéis.

Sol. Como que no? ya á desayre

se pasa vuestra porfía;

pues mi hermano ha de alegrarse

can vuestra venida ; ahora -

al Palacio de mí padre,

adonde los dos vivimos,

se retiró Ruy Palaez

c®n Geleyra. Ram. Qué oygo?

Sol. Pues tanta estimación hace

de él nuestro Gobernador,

que es su pribanza.

Ram. Habrá lánce ¿p.

tan extraño
!
qus me Obligue

á mantener el dictamen

de que soy Don Diego Anzures,
.

pues en ello lógro amante

vér á mi divino dueño,

y á un tiempo facilitarme

las noticias mas seguras

del intente de mi padre?

A mucha me 'determino;

mas si á saber se llegáre,

que Mo sey Don Diego Anzures,

podré entonces declararme

mejor con Aíartin del Carpió,

que soy de León Infante.

Negarme á tantos favores

ya no puedo. Sol. No era fácil,

á evidencias de esta carta, '•

y del retrato al examen.

Ram. Prima, vamos. Jo/. Vamos, pniB*'

Gar. Aqueso si
,
prima

, y dale,

que en ello nos vá el comer,

y dure lo que durare.

Minie. Si exémpto del Rayo ,

T,l deseado Principe de Asturias,.

D Á él el retrato
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el Laurél se ré,

aspire ei vaior^

pues logra su honor

á coronarse del Sacro I-aurél.

Eníranse , y sale Ruy Pelaez dandsle

de vestir dos criados mientras

canta la Mtísica.

Pelaez.Jatcci de mi intento .

es vaticinio aqueste acorde aceatOí

muertos los. Condes con afrenta tana.

Ordeño en mi favor torres levanta,

sobre cuya abultada fiel columna .

pueda exaltar ihi prospera fortuna;

la ambición de reynar siempre ha rom-

los vincules de sangre, y á partido (pido

no se dá el que ha reynado,

á ser de otro poder nunca mandado:

Hoy de Castilla tengo con certezas

todas sus Fortalezas,

los Cabos , y Soldados

á mi ordeh están todos grangeados:

Ñuño, y Lain Calvo,piden sin tardanza

de los Coades me aliste á la venganza;

las Tropas juntaré , con cuyo testo,

coronarme el valor podrá mas presto;

si mi brazo una vez los acaudilla,

no solo Conde, Rey seré en Castilla.

Sale Martin, del Carfio.
Ma. Gran gozo he recibido con mi primo.

Pe/.Martin del Carpió, amigo, _á quien es-

qué traéis? llegado ' ti'mo,

Diego Anzures mi primo.
Pé’/íiÉ'z.Qué he escáchádó! (verte.

Diego Anzures decís.?A/larí.Ei vendrá

á

Pel.Qómo es posible,si hice darle iñubrte

de mi emFidia, y mis zblo's obligado;'

pues me vee de Sol eñatnótado.
. ap-

y ,en mi ciega pasión cu!pab|íb fuerá;^
'

que por él su h-ermosura yjj perdiera;

mas ahora no és del caso

discupir;, si ser pübdé; á'Io mas paso.

Afítrí.Quc suspénsioH,se&or^en tí es aques-

algijcj mal temo, di,qué te molesta? (ta?

Pelaez. Idoís todósáfuerá, .

' ' " ''

CrMiá. Ta nos vamos. Entranse.
M. Qué es lo que tienes díisolos estamos,

Pe/íjfz.Nuestros Condes son muertos
Mar. Qué es lo que oido!

díf Casiilla. i j
sin mí he quedado, sepa como ha 5Í:o.

Pí’/.Ordoño los ha muerto. Mar. Cieit.-j?

Pet. Asi es, como mi triunfo es.cisitc>.

Mart. Qué triunfó.?

Peí. Tu, Martin, n® eres mi amigo?
Mfí pariente tambien.P<?. Y si te obligo

con hacienda y grandeza.? (Conde.
ilf.Sobra todo.Pe/.Pues yo he de ser hoy
MarMs qué módo? -

PiPuede mejor serlo otro?Aí.Nó prevégo
haya otro.Pe/.Dc Castill» yo no teügo
armas

, y fortalezas?

Mar. Ya lo infiero.

P. Pues quién lo ha de estorvar?

iPfiírí. Ni el Orbe entero;

como ha de ser.?P^.Matándo á Geloyra.
Mart. Ay trayeion semejante! df.
Pela. Qué té admira?

M. Libraré su inocencia : solo hallo,' af,
que es infamia manchar nn fiel vasallo

la mano en sangre Real. '
; ,r

Pelaez. No lo quisiera,

'

si tu industria algún ttíodó me ófrecíctá»

y adviérte
,
qué en hacbrló' se interesa

vér á tu hermana Sol, luego Condesa
de Castilla , cotí darla yo la ‘maño,’

pueko que en ser su esposo tanto gáno^

Afíírí. Sol está ya tratada

de c'asaV' éon su primo. d

Pelaez. Martín , nada
’ ’

"

. y ,

'*

al poder se' limita,’

él impone precégtos;,' y é! los quita.

Mart. Fortuna será niia:
' '

contradécir no es bien 'su tyrinía: ap,
quando ocasión ine 'ofrece mi veñtbra,
para aumentar mi casa ,;yk KermOSu^a
librar ae''G‘eíqyrá : disfrázádb ' ' '

haré, que Diego'Ánzures,‘a'rrestada.
consigá aq'uesta'empresa, '

de amparar á la infeliz Condesa,
supuesto que, esta ya destituido

'

de lograr dé mi herrñaña-Ser maridó; .

mas fué'ráa es'q objeción ponga 'quaf^uré
como á uña Dama de' taii alta esferáj(ra>

de un hombre, que es galan,y jobsrffio?

mas Diego Anzures és pariente mió,

y que obre siempre espero,

mirando por su honor jq'ue es Caballeta

B 2 y



y si amante a adorarla se pasara

no hay duda que con ella se casara.

PeUezf^EX r&iáxo prevenido

de darla muerte, dime, has discurrido.

Mart. Si señor : satisfecho

de su valor .
para lograr tal hecho,

‘ yo tengo en mis labranzas un villano,

' áe quien fiar podemos de su mano

la d¿ la muerte.Pe/. Porque esté secretó

áespúes le has de maVar?

ilParí Yo lo prometo.

Peí. Y para que no h».ga falta Gíloyra,

diié que á su Palacio se retira,

por dóTor dé la 'muerte de^su padre.

El deseado Principe de Asíurias,

hasta quea co.q iairme á todos quacre.

liíar. Pues Geioy ra con sus t); mas viene.

pelNc á prevenir la empresa,que convic-

Mart. Luego vendré con el. {««•

jPe/^Pues va te aguardo. Mar. Leal seré.

Peí. Y yo'. Conde. Mar. Pues no rjrdo.

Eretrase,y salen Gelqyra,Elvirá ,yPirón

jGe/oj'.í. Para, celebrar ef dia,
'

' éfl que cuín plís' , deudo mió,

años , mi noble atención

una música os previno,

que han de executar mis Damas;
"

' y a'si afjardiB Ós suplico

que baxeis, porque os d¡yye.rtán

de! prolíxo áfaheófitinuer ^
'

dcl Gobierno ,
que tener '

;

debe la fatiga a]ivio.

peí. De acdmpáñat'servirá

su harmonía a los suspiros,

,qué también música tiene.

el llanto pira el. gemido.
, .

“Gel. Q^é novedad puede haher, r,:;

.que osiestprve ló fcstivpi ^
'1

P^/. Muy grande. Gei. Decidla, pHCsto

que suele más excesivo*
.

ser el mal imagina.do

i veces ,
que no sabido,

Pí'iáíj' Lúcs prevé.a todo cL valor,

tu padre, tu hermano, y tio,
’

'

_

fueron sangrientos despojos

del enoje vengativo

de Ordeño.

Ge/.- V algame el Ciclo!

estatua de marmol frió

he quedado ; aua patá el llanto

la respiración no animp,

la voz fallece en cí pecho:

Ruy Pélaez ,
pues cómo ha sido?

Peí Conde me llama. Gel. Qué oygoj

Conde tú? (rigor impío!)

pues a f»ltji de mi padre,

y de mi herinano , no es mió

por legitimo derecho .

de Castilla el Real dominio.?

usurparme el Reyno quieres?

Vel. En ello nada te quito,

y o soy' varón, y.^tu hembra,

y en el grado succcShíq

de varón , y de Almodovar

Blanco, hallándome sobrino,

mi derecho propio, dexa

el tuyo destituido;

y para tomar venganza
.

de los Condes, de mis bríos

necesita mas Castilla.

Cel. Traidor , loco , fementido,

quién te dice-, que me falta

aitivéz , y aliento invicto,

no solo para vengar

de mi padre , hermano , y tio

Ta injusta tirana muerte,

sino para dar castigo

k tu alevosa traición?

Ola ,
Soldados. Fel. Ya mios

sen solo."

Salen dos Soldados Castellanos

Sol. I Señor , qué mandas?

Lirón. Señora ,
somos vendidos?

Élv. Cuitada de nñ. Lir. Yo acabó

'/ésta vez de' un gacíotílló.

Peí, Presos iidvad los criados

de esta lócá. Geí. Como ,
al filo

' deestedesdorc,nomuero?
Geioyra, dutño mío,

pide por nai. Lir. \ por Liyoti,
.

por tu trasto, entretenido;'’
'

'
_ ,

Geloy. Tu piedad lógren , y én mi

obre tu rigor castigos. j

'

Pfl. Llevadlos.

Los des. A Dios , señora.

Llevanlos los Soldados-

Gel- El liaato en vano reprimo.
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Ram. Creeme ,
qise sabré fingir

de tu noticia ia'trüído:'

en mi poáer 'Gelovra,

Cielos , si es este delirio

de mi idéa.

Salen Ramiro de 'villano
, y Martin

del Carpió.

Mart. Aqai el villano'
'

tieoes ya. Reí. Di, tendrás brío

p ,ra dar muerte? Ram. No solo

para lo que ya me ha dicho

mi dueño , valor me sobra,

sino para traer rendid»,

é muerto al Rey de León.

Reí. Yo premiaré tus servicios:

Ram. Ha cruel tyrano! y yo e.‘:pero ap.

dár á tu infamia castigo.

jPí’/. Engañarla es bien ; Geloyra,

a compasión me has movido,

y si no intentas morir, -

pues lo quiere tu destino,'

donde te llerárc este hombre
has de ir. Gí/í»/. Cielos qué he oído?

luego entregarme á un villano

solicitas
;
ya que altivo,

y cruel , co» quien es tu sangre.

Uses rigores impíos,

y que me quitas el Réyno,
no con baldón tán indigno

manches mi claro esplendor,

in i decoro
, y honor limpio,

en qué tú mismo te afrentas

en tan infame castigo:

para acabar con mi vida

muertes hay
,
que n» haeen raido,

de mi aliento vital triunfe

. fiero tósigo nocivo;

"y si treguas dar no puedes
a tu rigor vengativo,

de tu acerada cuchilla,

al sangriento agudo filo

ofrezco obediente el cuello

de mi honor , en sacrifici®:

dame la macm. Ralaez. Rio intento

que mueras
, pues solo aspiro

á coronarme en Ca tilla.

Gelof. Yo el Cetro su)o te rindo.

Pelaez. Lo que yo puedo apropiarme.

' Castilla. 13
deberlo á otro , era delirio:

llevadla. Geloy. No te enternecen

mis lagrimas
, y gemidos?

Reía. Tengo el corazón de piedra.

Gehy. Pues al humor repetido

dei cristal , tal vez se ablanda

la dureza de lo; riscos;

y asi a tus picí;:-

Ronese de rodillas,y el le kuelve las es~

paldas.
Relaez. Es cansarte:

excevitad lo que he dicho, vase,

Geloy. Aguarda , escacha. Mart.Siáori,
TiO temas

,
qué-def peligro

te sabrá librar mi csfíierzo.
'

Rara. Y defendérfe^ini brío.

Geloy. Luego anipáfárme ofreceis?''

Los 2. Los aos lo haremos: Ge/.Qué miro!
no es aqueste joven, Cielos,

el que del riesgo provisto

de la fiera roe libró?

Ram.R.1 propio soy , de que jarcio -

estáis haciendo.Gí'ifí^. Pues ya ap.

no es mi mal tan excenvo,
que no tenga algún consuelo,

pues quien al verthe dió indkro
de su rendimiento amante, ^

fuerza es que sea cotimigo -

piadoso : Cómo librar
' ' »

mi vida intentáis? Mart. Mi primó
es Diego Anzures , con él

podéis segura parí i ros-

á las M< ntsñas de Burgos,
adoude tengo urr ccrt'jo, - -

'
•

y en sus ásperas Moirtañar ' - -

podéis vivir esccndtdbsy " '
‘

oficiando sus laheres
_

' ‘'~

entre ¡os criados mies,
hasta que e! Cielo disponga -

otra cosa. Gf/ojK. De vos fio

mi honor
, y vida. Mart. Muy bies

podéis
,
que sabrá mi primó ‘ •

obrar cemo Cibalíero '

Ram. Con el decoro debido
á vtiestra saagre Real,
os serviré. Ge/tnj'. Yo os estimo
esa fineza : Qué es esto, ap.
Cielos , que ee el pecho mío,

ha-



^4
hacicRáo se Ta lugar

su afecto con lo rendido?

Míirt. Pues al portillo, que aí campo

Sdie ,
podéis conduciros,

que alii hallareis dos eavalios.

Geloy.h. Elvira, y Lirón, os pido,

me embieis. R^n. Y á mi Criado.

Mar. Yo os lo ofrezco; ahora partios,

que importa , y a Dios.

Geloy, El Cielo
_

te" page este beneficio. Entrase

Ram. Vamos, divina Geloy ra.

Geloy. Ya sin sobresalto os sigo.

Ram. Y pagareis mis finezas?

Geloyr. Vuestro se hizo mi albcdti®,

en fé de que noble sois.

Sabré obligaros rendido.

Geleyr. Pues cese el susto.

Ram. El mar calme.

Los 2.due en el naufragio del siglo,

no hay tormenta sin bonanza, .

si los Cielos son propicios.

JORÍlíADA SEGUNDA.

Salen Ramiro ,
Geloyra de Labradora

congala, y Elvira de Villana.

Ram. Hermosa Gelo) ra

amada dulce esposa,

por quien la pura rosa

sus ámbares respira;

pues al contacto de tu pie , las flores

exálan aroaiáticos olores:

de ser tu humilde esposo,

me veo tan contento,

que altivo el pensamiento,

no trocirá ,
ambicioso,

por el Trono mas Real, mas elevado,

esa choza, esta gerga
, y esc arado.

Coa él gastoso paso,

pues su timón rigiendo,

la tierra voy rompiendo;

del buey , al tardo paso, (sigo

reglas dando al barbecho , en que coa-

las guarde , al producir el fértil trigo.

Aqui , quando el Sol gira

por cendales de graaa,

veo por la mañana

Go n dos Soles,

Que desear no tengo,

kafiandome tu esposo;

mas bien ,
mayor rcpo'o;

_

y ai lograrlo, prevengo, (audo,

que en los dos , ai estrechar amor td

me ha dad© ci Cieio »
quanto darms

Verte a tí , es lo que iivUto, (pudo,

en tan misero estado;

desde el Solio elevado,

á tanto abatimiento,
^

(millj,

y que un t y
rano á tal baldón te humilla,

siendo heroyea Condesa de Castilla.

Geloy. Esposo , y dueño niio,

si en amorosa C- Ima,

manda en los dos un Ima,

gobierna un albedrío;

cómo posible en mi cariño fuera,

que lo que sientes tú ,
yo no sintiera?

Pues siento ,
enternecida,

vér , que por mi padeces,

que al u'tragc te ofreces,

por conservar mi vida,

reduciendo tu ser al de villano:

fineza
,
que te premia ya mi mano.

A tu Primo he debido

conseguir ser tu esposa; :

’

él, con fe cautelosa,

quien io dispuso ha sido, ‘(o®#

por lograr que su hermana dé la mano,

al que manda en Castilla por tyrauo.

De tí lloro un agravio,

que es , vér en tí Ifá unos días
. ,

unas melancolías,

que me oculta tu labio,

y aunque en tu pecho buscan sus retí- ,

las publican á veces tus suspiros;

qué sientes?

Ram. Si te he ocultado
i

mí pena, Geloyra , ha sido,
|

por eseusarte , advertido,

UH pesar anticipado:

á jurarse á Burgos viese,

por Cande , el infiel traidor

Ruy Pelaez. Gel»y. De su rigor,

el ocultarnos conviene.

El deseado Principe de Asturia»,

tu beldad ,
Geloyra;

y si el nace con ciaros arreboles.



yJueces
Salen Gandía . y Lirón.

Garti. Sin vida vengo , Señor.

Lir. Y yo sin airna he venido.

Ram. Garulla , Lirón
, que ha sido?

Garu. Malo, Lir. No sino peor.
Gane. Yo ío ditc de contado.
Lir. Yo lo diré de repente.
Gani. Calle el Cálamo ocurrente;

ó Poeta adocersado,

Lir. Cómo' de ia Poesía
dice mal . tiendo alta ciencia?

Garu. Sí , tratada con decencia,
mas la vulgar es manía.

Lir. No soy bufón.

Garu. Tu te alabas?

quaado porque tu lo eras,
te dio el Conde las tixeras,

y por un doblon inchabas

.

Lir. Vive Dios::;- Garu. Y vivirá,
contra Poetas maldicientes.

Lir. Que le derribo los dientes
de una puñada

, qué vá?
Geloyr Dilo tú. Garu. Mi voz se niega,

vive Dios. Ratn. Calla
, pues ves

que hay quien nos lo diga
, pues

Martin del Carpió aqui liega.

Sale ^Lartin del Caryio.
Mart. Primo , los brazos me dad.
Ram. Los míos sean quien digan

el gozo que veros tengo.”
Mart. De.vos' , bella Geloyra,

también los vuestros merezca.
Geloyr. Quien os debe honor

, y vida,
cómo os lo puede negar,
si en ello logra una dicha:
qué hay de nuevo? Mart. Ruy Pelaez,
a jurarse de Castilla,
por su Conde ,

"á Burgos viene,
por ser ya costumbre antigua,
que en esta Ciudad se jure,
el que ocupare su Sillaj

y para su ac'ámacion,
ha convocado á este dia
los Rscos-Hombres del Reyuo,
porque quede establecida
su jura , antes que estorvarlo
puedan las Tropas

,
que alista

el nuevo Rey de Leen.

de Castilla.
^

.

Ram. Qué á\cis}Mar. Que lees Frovia
por muerte del Re) Ordoño,

Ram. Qué o)gc¡ ay mayor desdicha!
c! corazi^n en el p- chó
no alienta lo que habiiit.’);

sin mí he quedado. Gel. Pues
, Diego

qué causa á sentir te obliga
la muerte de un cruel ty rano?

Ram. Ser mi Rey.
Geloyr. Ta.mbien podías

no ostentar aquesa pena,
quando con alevosía

á mi padre
, y á mi hermano

dio muerte
, y antes debías

agradecérselo a! Cielo,
pues ya que no pudo mi ira
vengar en él la trayeion,
por mí el Cíelo le castiga.

Ram. Dices bien , nó me acordaba.*
ay padre del alma mía! ap.
que muerto te llora

, quien
tan sin causa aborreeias!
Prosigue

, Primo; pues como
a Alfonso

, que succedia
coa legitimo derecho
a su padre el Rey , le prihan
del Cetro? Mart. Por verle inhabií
para él gobierno

, y indigna
si¡ persona ,'pues dio muerte
{con infáme alevosía)

á su hermano Don Ramiro,
por cuya causa Froyia
le busca

,
para vengar

al Infante. Garu. Es gran mentira,
que R'amiro vive

, y bebe.
Mari. Qué dices?

Garu. Lengua maldita,
que te ibas de todas. Ram. Calla.

Mart. Le has visto tú? G«r. El otro dia
Je vi entre sueños

, bebiendo
en una Botillería.

Ram. No hagas caso de este ¡neo
Mart. Dar hoy Ruy Pelaez prisa’

á su jura , es
, porque sabe

que marchan ya acia Cartilla
Ñuño Rasura, y Laín Calvo,
deles quales desconfía,

y coa algún fuadamesto,

EC
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no sabiendo .
qne a Ge oyra

ia mandó dar muerte el Conde.

Cr Frimert? él muera de nna.

iV¿r. Lo que impoí« es, Diego Aizures,

2 !3 iVÍontana vecina

hoy ,
con tu esposa ,

te parta»,

ffiientras en Burgos asista
_

Ruy Pelaez, que entre sus nsCOS

se «segaran vuestras vidas;

y sea esto al instante ,
pues

apenas señas dio al dia,

el crespuculo dei Alva,

qnaodo con la Cetrería,

a fatigar salió a un tiempo

las dos Campañas ,
distintas

del ay re y la tierra pues

eÍ deí neblí no se libra

la Fiera ,
que rayo corre;

el Ave ,
que el viento gira,

siguiendo ahora iba un Corzo,

a qu en con destreza üxa,

plumas fe añadió en dos flechas

mi hermana ,
porque le siivaa -r

de alas para que huele,

creyendo salvar la vida,

quando dentro de si lleva

su mueetc en las flechas mismas.

"y pues no puedo hacer laita,

por obligación precisa,

de asistir al uno , y
fuerza es de ti nie despida^

yo os buscaré en la Montaña,

propalándoos las noticias

que importaren mas ; a Dios.

jRam. El prospere vuestra vida.

Todas las desdichas juntas

hoy contra mí se conspiran;

mas contra infelices ,
quándo

dexan de venir unidas?

Muerto mi padre , mi hermano

huye de las crueles iras

de Froyla , y Ruy Pckez,

que es lo que m'as me fatiga,

viendo que gustoso estoy,

siendo esposo de GeUyra,

aun en tanto abatimiento,^

el gozo a eclypsarme aspira;

co se con que coasoiaí^®

SI áezeada Princi£^ Áíturias.
Art cii tdvírT’ll®??

Vasí.

«/•

en su íertu«a enemiga;

pues declarada quL“

en nada su pena alivia,

y no es bien que sepa ella,

lo que ocuitarme precisa

a Martin del Carpió ;
pues

se dara por cfenaida
^

su persona en el engaño,

y un enemigo ccn4uista

mas mi pesar ; y
enemigo,

que con Ruy PcUez priva,

con que de mí , y de mi esposa,

no están seguras las vidas.

Geloyr. Esposo mió ,
qué es esto,

tu^te rindes a la esquiva

suerte de los hados ,
donde

el valor se necesita;

pues la desdicha no es

en la adversidad desdicha,

»i aqu -1 que es varón prudente,

sabe triunfar de ella misma;

que vamos á la Montaña,^

que importa , si mis caricias
;

lograrás en su aspereza,

dando aun al amor envidia;

en quaiquiera parte , Diego,

soy tuya. Esta pena nna,

no nace de desaliento

en mí , de mi afecto es hija,

al mirarte padecer

tan injustas ignominias.

Vsc. Acia el monte. Voc. A la espesura.

P^¿. Seguid el Corzo. Gar. Que gyta.

Geloyt. Aquestas lexanas voces,

que se acerca» , nos avisan

este tyrano. Ram. Tá, esposa,

con los dos ,
yr con Elvira,

te conduce á la Montaña,

que yo por senda distiuta

iré observando tu curso,

nara que de éí no seas vista. Vast-

Geloyr. Yo obedeceré. Elt>. Garulla,

de tí mi amparo se fia.

Garu. Aunque te maten \ cozes,

no diré eres muger mía.

Elv. Qué me casase contigo’.^

Garu. Pues nulidad pide ,
hija.

Elv. De Lirón me amparaió.



^Jueces de

Garu. De Imep*matón, por mi vida,

que de puro miedo , trae

- las calzas siempre amariüas.

Lir. Mire quien babia , y ¡as plumas

que el gasta , son de gallina.

Geloy. Seguidme por esta senda,

que a la montaña encamina.

Yoc. Que se desboca el caballo,

al Conde,
acudid aprisa.

Beni. Peí. En vano , indómito bruto,

despeñarme solicitas,

que oprimiendo tus hijares,

has de dar antes la vida.

Geloy. La voz es de mi enemigo.
_

Garu. Huye , Lirón 5
huye ,

Elvira,

auc yo cumplí lo que dixe.

Lir. Huye , infeliz Geloyra. Vase.

Geloy. Inmóvil el vil temor

me tiene , y se hizo precisa

la ocasión de que me vea,

6 la de ser conocida

de su gente; este volante

Quitase la toca ,y hace embozo de ella.

me recate de su vista.
, . .

Dent. PeL Venciste, soberbio bruto,

pues asi me precipita:

válgame el Cielol

Sale cayendo a los pies de Geloyra.

Geloy. Cayó a mis pies.

Peí. Qué estraña la vista!

Quien eras ,
muger , ó sombra,

que otro horror me causas? pues

de haber caído a tus pies,

la casualidad me asombra.

Geloy. Pues no os cause admiración,

que esta no es casualidad,

que á los pies de la humildad

siempre se vé la ambición;

y ella misma ,
que os empeña

á ostentarla con impía

cruel soberbia , y tyrania,

es ¡a que mas os despeña.

Peí. Quién eres enigma , di?

Geloj. Sombra me ilamais? y hoy

por un ales'e , no soy,

ni ann sombra de lo que fu y.

Peí. Pues quien eres fas de ver,.

Castilla.
_ _

^^1

pues habla en tí la maíicis,

villaiíá í O 3itn v'Cs mas

de lo que e! aliña imagisa.

Geloy. Una rustica Aldeana

solo soy. Pe/.-Pues qué te obliga

á encubrirte? Geloy. Procurar,

que aquesta nube , texida

de lino ,
defensa sea

contra las ardientes iras

de Sol ,
que abrasa , y no alumbra.-

Peí, lo descifraré el enigma,

descubriéndote asi el rostro.

Quiérela descubrir,y ella se retira de eU

Geloy. No es fácil que lo consigas.

Peí. Pues quien defenderte puede?

Geloyr. Mi fuga.

pntrasepor un lado de lospaños ,y sale

por el otro huyendo
, y él la sigue.

P*l. Aunque al viento imitas,

te he de alcanzar : ya mi duda af.

se pasó 3 .
evidencia fixa;

Geloyra es
,
pues la voz

me lo afirma.

Geloyr. Ya rendida

al cansancio estoy
;
qué haré

quando mi vida peligra?

mas no es esta Sol?

Al entrarse sale al encuentro Soldel Car-

pió ,y d ella se descubre el rostro.

Sol. Qué veo! Geloyr. Ampárame.

Sol. Geloyra
^

a.p.

es , (
raro acaso!) pues cómo

siguiendo , señor , veníais

á una rustica villana;

y el golpe de la caída,

que tanto susto aos cuesta,

le repara asi?

Peí. Que siga

me importa aquesa Aldeana.

Sol. Mas importa vuestra vida;

y asi ,
merézcaos mi afecto,

que 03 detengáis.

Peí. Que me impida ap,

ver si es cierta mi sospecha,

y mas quando me notician,

que han visto un criado suyo

toy aquí ; viven m;s iras,

que si es que Martin del Carp;o
no
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no dio muerte a mi enemiga,

que he de ponerle a los pies

su vil cabeza. Salf Mart. La dicha

celebrar debemos todos,

de verte , señar can vida:

has recibido algún daño.*

Pelaez Ninguna , solo podía

en ütio
,
que yo no fuera,

presagio hacer la caída;

pero á mi espíritu, nada

le inmuta , ni atemoriza,

pues de España , sobre el globo,

he de colocar ni silla.

Sol. Qué soberbia! en vano puedo
olvidar (ay assias mias!)

a Diego Anzures
,
por mas

que la suerte me convida

con mayores conveniencias,

que las del gusto me priban;

mas ya no hay remedio : suerte

fue estorbar, que á Geloyra
la viese

,
puesto que a uu tiempo

peligraba en ella misma
el cre'dit* de mi hermano,

y las conveniencias mías.

Entran , y salen.

Pelaez. Pues llegamos ya a Palacio,

tu , hermana Sol , te retira

a tu quarto con tus Damas.
Sol. Ya te obedezco. Entrase,

idart. Con lucida

grairdeza . y Real aparato

(como mandaste , y iba

diciendo) el Tcatro se hizo

cerca de las puertas mismas
de la Plaza de Palacio,

y la hora picvenida Sordina.

liegá ya. Pelaez. Y á ¡os asientos

se guardó la forma? Mart. Silla

solo hay para tí. Mas entra,

y lo verás mas aprisa. Entran^y salen.

Aquí tu jura ha de ser,

aenque le pese á la envidia.

Pán bueltaá ¡osyañosy corriéndose una

eortina, se verán una sillay tinos bancos,

cada uno en su lado. (rando.

Peí. Cea gran gozo ,
Martin, lo estoy mi-

M- Pues yalos Ricosíloaabíes van legado.

El deseado Principe de Asturias,

Peí. Di , qne á colmo ha liegado mi fortm,

sin que contradicion tenga ninguna; '

mas que sen destemplado, ó ronco acento

asusta la región del vago viento?
'

Tocan A la entrada del patio caxé
tambor destemplados,

Mart. No sé que militar fúnebre pompa
a! compás pavoroso de la trompa,

'

manchando viene
, y á e ta parte ¡lega

P^/.Todo me as*sta,mas cómo asi se entre»

al miedo mi valor, quaado alistados^

tengo ,
para esta empresa, mil Soldados!

Por un Palenque que han entrado Nuñ»
Rasura, Lain Calvo, Ortún Melendezy
los que maspudieren, convanderas arrns.

trando, al son depífano, clariny caxa,
destemplados , y todos vestidos de

negro , d lo Militar.

Nu. El difunto Real cuerpo fiel del Coade,
Bole entréis en la Plaza

, quede , donde
no sirva de dolor , sin lastimallos,

(en su noble lealtad) á sus vasallos.

Ortiín. Ya estás obedecido.

Peí. Ñuño Rasura, y Lain Calvo han sido
Jos que turban mi jura con horrores;
castigaré después esos traidores.

Iduñ. Castellanos ®id , si es que el oido
la misma compasien no le entorpece,
pues la lastima á veces el sentido
del ©ir , á la angustia desfallece;

mas si acaso de puro enternecido,
tardo el oficio , á la atención ofrece;
los ojos prevenid , ti a dolor tanto,
no Ies ciega también el tierno llanto.
Oíd , bucivo á decir , el horroroso
cruel rigor , ó sacrilego delito,

que »a esc azul quaderno luminoso,
para el castigo tiene el Cielo escrito;
pues siendo recto Juez, aunque piado»,
fue su fiscal .contra el error precito,
la misma siaiazou

, cuyas querellas
dieron al Sol, la Luna

, y fas Estrellar.
A nuestros nobles Condes

. el r y ranoRey Ordon© convoca
; á que los fieles,

aunque con gran rezelo
, en nada vano,

van a cempar coa las impuestas leyes,
que en lealtad sieprc el cuello Castellano
rindió al yugo obediente de sus Reyes,

'



*9y Jueces de Castilla.

Dcíde él féretro en qne yacedesprecio íiiclendo de sn keroyea vida,

por conservar su Patria esclarecida,

Y auH antes de llegar a su presencia,

los desarman de todos sus honores,

prendiendo sus personas sin decencia,

imputados de aleves , y traidoresj

sin admitir descargo á sn inocencia,

á muerte los sentencia con rencores,

pues aun mas que el Ministro vil, le plugo

fue de Ordoño la saña, el cruel verdugo.

Rinden los cuellos al rigor violento,

sin hacer al impulso resistencia,

que hasta dár el vital ultimo aliento,

no ceden el valor á la inclemencia;

mas ¿ Ordoño , con justo sentimiento,

citan del Juez Divino á la presencia

no se tarda el castigo á su maiieia, (cía,

pues mucre al plazo,haciédo Dios justi-

Dei Real Cetro de León,destituido,

se vé Alfonso , y Froyla coronado,

émulo en la crueldad , tan parecido

1 Ordoño ,
que parece le ha copiado:

de su rigor , al ruego persuadido,

solo el cuerpo del Conde hemos logra-

el qual difunto en esa tumba yace,- {do,

y en vuestro aliento, el suyo ya renace.

Lain. Cómo , heroycos Castellanos,

cuyas inditas hazañas

grava el cincél en el bronce,

la fama abulta en estatuas,

de t satos fuertes Campeones,
que ilustraron vuestra Patria;

cómo con semblante enjuto,

tin saliros á la cara

los colores de la afrenta,

toletiis vuestras infamias?

Cómo á justo scinimicnto

no os conmueve , ó á venganza
el ronco son de esas Trompas,
de esas destempladas Caxas,
que gimen , mas que respiran,

en la infeliz muerte infausta

de los Condes , vuestros Dueños,
muertos á la aleve saña

de un tirano
,
que del árbol

que dió tan ¡lustres ramas
a Castilla , destroncó
de un golpe sus tres gargantas?

{y a ¡os ojos se recata)

ei Conde Almodobar Blanco,

Culpando está ,
que en las baynas

se estén timidas , ó ociosas,

sin teñir vuestras espadas

en sangre de los Leoneses,

que es la que la vueitra mancha;

pues qué fuerza , ó qué poder
os puede haeer repugnancia;

que si vuestro altivo esfuerzo

una vez toma las armas,

solo Castilla ser puede
de Leos ruina infausta;

quando creimos hallar,

que aquesa fértil Campaña,
en vez de producir flores,

armadas Tropas brotára

contra vuestros enemigos,

doblando el rencor las manchas;

tumultuados os vemos
de este Palacio en su plaza

unidos , a cometer
la mas afrentosa hazaña,

queriendo tiranizar

este Reyno , a quien con tanta

legitimación le toca,

por darle al que a la venganza
no se dispuso primero

d« tu sangre , y de su Patríaí

Pues por la Virgen María,

en cuyas puras Entrañas
el Sacro Verbo Divino
tomó nuestra carne humana,
que pleyto omenage hago,
sobre las funestas aras

de nuestro difunto Conde,
(puesta la mano en la espada)

de estoi varlo
, y de vengar

nuestra afrenta vil , causada

en la muerte de los Condes,
hasta que de Asturias caygaa
sus torres , sus ediñeios,

fortalezas
, y murallas,

en caduco inútil polvo,

ó en cenizas las deibasa
, ^ D

este incendio
,
que en la min'V

de mi pecho el furor guarda.

c 2 rd.



El deseado Pritií

Pd. Cómo , nebíes Castellanos,

toitífHis sfrsntas tantas,

de! qué miró las injarias,

y no se atrevió a vengarlas?

Mas agradece ,
que ahora

no castiga tu villana

osad'sa mi poder, ‘

pot no estotvar con la saña,

que por su Conde me jure ;

la Nobleza Casteliaiía,

y
todos^sus Ricos-Hombres.

Jduñ Conde a ti?

Peí. Y Rey, sino basta.

Laín. Cómo esto hacéis ,
Castellanos?

no respondeisf Peí. Pues no habla

nadie, «oh las ceremonias

comunes , mi Juta se haga,

y los Votos , en secreto,

de la nobleza se vayan

tomado. Es contravenir

a la establecida usanza

de nuestrá-Camlla
;
pues

en publico , y en voz alta,

los Votos se deben dar;

qae quando a Cortes se Ilam»,

para étégir nnevo Conde,

ei Pueblo aquí también habla.

Podas. Consejo abierto querémos.

Pelaez. Ha vil Plebe!

Mari. Lo que manda,

quien hoy govietna a Castilla,

debeis hacer. Lain. Os engaña

quien tal dice , y sustentarlo

sabré yo con esta espada.

Peí. Qué es lo que oí ; ha de los míos.

Pasanse al lado de Ñuño Rasura , j
de Lain Calvo.

Orí. A.1 lado todos se hallan

de Ñuño Rasura , y Lain Calvo,

por ser Padres de la Patria.

Peí. Desbocóse ya la Plebe;

de !a cordura se valga

riíi cautela ; como pide

!a Plebe , !a Juta se haga.

Lain. ¡Asientos vamos tomando.

Nuñ. Vos, Ortún Melendez , rama

de la Casa de Velasco,

pues Castilla es vuestra Patria.

ipe de Asturias.

V á ella os pasais , toma asicnt».

Pél. Esta silla , reservada

está solo para mi.

Lain. Para vos? pues por qué causa?

Peí. Porque gobierno á Castilla.

Nuñ. Muerto e! Conde , revocada

la autoridad, queda en vos .

Peí. Basta, la tuve. Lain. No basta;-

^Pel. Yo he de sentarme.

Lain. Será

en el suelo , que arrojarla

sabré yo de un puntapié.

Dd un puntapié d la silla
, y junta h

bancos.

Peí. Qué esto sufra mi arrogancia!

Laiñ. De-aqui empiezan los lugares,

y sientese ei que mas valga.

Ort. Ese sea Ñuño Rasura,

y después Laín Caivo.

Nuñ. Ea nada replico.

Lain. Todos , igualmeate,

sentándose ahora vayan.

Peí. El ultimo asiento á mi
me han dexado, ay tal inñitnia!

Nuñ. Hable Ortúa Melendez.

Ort. Yo cedo

en Laín Calvo , en quien se halla

la experiencia , y el valor.

Voces. La Plebe por bien lo aclama.

Lain. Pues en el Nombre de Dios

Padre , y Hijo , de que emana,

por su procedencia , aquella

Divina Paloma blanca;

j' de la Sacra María,

Madre , -y Virgen
,
pura , intacta;

de nuestros Sa:'.tos Patrones,

que nos defienden
, y amparan;

digo , que Ñuño Fernandez
Airnodovar Blanco (que ayan

con Diego Almendarez
,

g'oria)

fueron Condes
, por la gracia

de Dios , y Señores nuestros.

Dioios muerte la tirana

traición de Ordeño
; mas no es

bien repetir I ¡ desgracia;

esto supuesto , propongo,

pues de la extirpe preclara

de Pcia-i o descendemos,
'

- qí5
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y Juecss

que R.evuó a parte se haga

hoy Castüla ,
sacudiendo

,

esta coyunda pesada,

de rendirle vasallsge

a León a costa tanta,

como el dolor lo publica,

y la ofensa siente el alma.

En Geloyra rene anes,

nuestra Gbridesa ,
que á falta

de su hermano , Y padre , es

legitima hereditaria

de Castilla . en quien concurres

las prendas mas relevadas;

busquesele igual esposo,

pdes en nuestro Reyno se hallan

Mendozas ,
Vélaseos ,

Cuevas,

Zuñigas ,
Anzures ,

Laras,

Osorios ,
Hurtados , y ©tros,

que por no cansar , se callan;

V al que se hallare mas digno

de su ilustie mano blanca,

en vez del Cetro ,
el Bastón

empuñe i en noble venganza

de nuestros difuntos Condes;

y al oposito fiel salga

de las Tropas de Froyla,

i que invadiendo las Campañas

; nuestras ,
marcha con pretexto,

' de que á castigar la infamia

I
viene de Alfonso, en haber

sido legitima causa

i de la níuerte de Ramiro;

{ siendo en su intención dañada,

I
otra la máxima oculta,

I

intentando con las Armas

i

de Castilla , y de Lean,

i

aclamarse so Moaarca:

este es mi Voto.
‘ Voces. Y de todos,

* que es justo que asi se haga.

Pei. Vana es la proposición,

pues Geloyra se halla

Religiosa en un Coarento.

Piuñ. Pues habrá mas que sacarla-

-Peí Con qué autoridad.’

2-1uñ. La mía;

V Í3 debbien de la Patria .

Peí. No es facii. Lain.Sx lo será.

de Castill*.

pelz. Ocultándola yo , hasta

que mé jure Conde el Reyno,

imposible es. Ort. Nuestra saña

hitá, que la manifiestes.

Peí. Inútil es la amenaza,

haced cuenta que murió,

si hasta áqui os lo recataba.

pmfuñaii las espadas.

Todos. Qué es murió?

Nuñ. Ilustre Nobleza,

Eiadie desnude la espada,

y puesto que la Justicia,

de qualquier Rey bo , es el alma,

sin la qual vivir no puede

el cuerpo ;
mientras se haga

la avériguácioB si vive

nuestra Real Conde» amada,

dos Jueces luego se nombren,

al exemplo , y semejaiaza

del Pueblo de Dios; el uno,,

para gí-bersar las Armas;

y Otro ,
para hacer Justicia.

Voces. Eso querémos.

Lam. Pues saiga

de la voz del Pueblo.

Ort. ¥ veamos,

si es elección acertada.

Voces. Lab Calvo , y Ñuño Rasura. ,

Ort. Todos deben aprobaría

por justa. Señalar puesto

á cada uno ahora falta.

Voces. En Burgos, Ñuño Rasura,

y Lab Calvo,en la Campaña,

Peí. Apelo. Lain. A quien?

Iduñ. Yo intcrpoBgG

mi autoridad , y ella basta:

vengan las insignias luego.

Ddn una Véngala , y una Espada.

Ort. A Laín sirva esta Véngala,

y á vos esta Vara,

Voces. Y tedos

ofrecémos respetarla.

Nuñ. Pues doblada la rodilla,

'• jurarlo ea esta Sagrada

Cruz
,
que en laVara se imprime,

en fie! señal
, y

preclara,

que la la^tlcia de Dios

está en ella figurada.

1

Todos.



To.íos. Asi todos {o juramos,

Lain. Y yo, eon la circanstsncia,

que el Soldado es quieu mantiene

la íusticia con las Armas.

Hincada una rodilla en el suelo todos ^

y Ortún pone la mana sobre ella.

Nun. No llegáis tos? Peí. Yo? por rist

llegara aun de mala gana.

Nuñ. Por deuda habéis de llegar.

Peí. No quiero. Nuñ. Pues al que falta

de ia Justicia el respeto,

le postra ella asi á sus plantes.

Echale en el suelo,y pone el pie sobre ü.

Peí. Aqueste ultrage á mí , siendo

de la Nobleza mas clara?

esta es Justicia? Nun. Si
;
pues

el que falta á venerarla,

mancha su propia Nobleza,

y el fuero no es bien le valga;

ahora decid donde está

Gcloyra. Peí. No sé nada,

ni quiero decirlo. Nuñ. Pues

en tanto que lo declara,

llevadle preso a una Torre.

Pe/. Quien me quitará esta espada?

Nuñ. Yo, que el brazo soy de Dios,

Quítale la. espada.

contra quien no hay fuerza humana.

Mart. Si declaro, que Geloyra ap.

con Diego Anzures casada

está , mi vida se arriesga.

Peí. Mi sobervia es quien me ultraja,

Lam. Ahora el difunto cuerpo

de nuestro Conde (arrastradas

las Vanderas
,
quantas fueron

¡lustre honor de ia Patria,

destemplado el atambor,

ronca la trompa bastarda)

llevadle sobre los hombros

a! Panteón Rea! ,
que guarda

los Condes antecesores.

Ortun. Ya toma la contramarcha

nuestra obediencia.

Suelven a salir por elpalenque como en-

traron , y delante Ruy Pelaez.

Nuñ. Delante

del cuerpo ,
qual reo , vaya

Ruy Pelaez. Peí. Ah íortuna,

El deseado Principe áe Asturias,
^

quien tiene en tí ceníianzat

Eent. Gar, Tó alano , barquino acá.

Dentro voces, y sale después Don Alon-

so sin espada.

Alón Los perros, hombre, deten.

Ga r. Quieta los perros, Ximen.
Eir. El diablo los quietará.

Sale D. ALons. Librarme del cruel furor

de los canes , dicha ha sido:

adonde irá un afligido,

que no halle inSel rigor?

Perdí la espada, y me he aliado

aquí sin defensa alguna,

pues aun de ella la fortuna,

siendo quien soi , me ha prlrado;

huyendo el rigor tirano

de Froy'a
, y de León

voy , temiendo en su traición

un precipicio inhumano:

donde me hallo estoy dudando,
allí hay una casa , aquí

una Cabaña , y allí

un Labrador miro arandot

ia hambre me añige ya,

la sed , Y ci cansancio fiero

me rinde , llamarle quiero,

quizá él me socorrerá:

Ha buen hombre.
Dent. Garu. Cinca acá.

Alons. Divertido en la labor,

no me atiende .- ha labrador,

oye , amigo.Z)<r«/. Gsír«.Buelta allá.

Canta. Finará el Rey Don Ordoño
los Condes con voz de amigo,

é Alonso cruel siguiera

á su hermano Don Ramiro.
Alón. Ay de mí! que en el conflicto

del pesar
,
que me enagena,

porque me aflija la pena,

me acuerda Dios mi delito: ,

Yo perseguí la inocencia

de Ramiro
; y perseguido

ahora me veo ; yo he sido

el propio que me sentencia.

Cant. Garu. Empero á los mal feehoreis

no tarda Dios el castigo,

que á uno le quita el Reymo,

y
otro ¡a vida ha perdido.

Alons.



yJtteces de

Alms. Bien quitado ,
pues arguyo^

cuando mi culpa condeno^

que al que procura lo agcno,

es juíto que pierda c! suy».

Cant. Garu. Froyia flaca reynando.

Alonso finca fuido,

Ramiro en pobres Montañas
en mengua de su destino.

Alón. Mi envidia vil vino a ser

quien su desdicha cansó,

y ahora padezco yo
mas , en verle padecer.

Oh quien aqui le encontrara,

que si dable (ay Cielos!) fuera,

arrepentido pidiera

á sus pies me perdonára!

Oh Labrador venturero!

dexalle es bien trabajando,

pues halla su afan cantando
alivio , sino reposo.

Ahora quiero hegar
a esta casa

;
p>ero ay Dios, i

dos mugerés veo , y dos
Angeles logro encentrar.

Salen Sol , y Elvirm.
Elv. Señora , a Lirón

, y á *i.
Garulla intenta matar. Sol. Fot qnó?

Elv. Lía dado en rceeltr,

que Lirón me quiere á mí-
Sol. Pues le has dado tu ocasión?

Ely. Yo ninguna
;
pero él

piensa , que ye soy infiel

ecB hombre que fue «u bufón.

Sol. No temas. E/v. Cesó el temor,
después que per suerte mia
veniste á tu casefia.

Sol. Importó a mi pundomor,
que en el infeliz Suceso
de Ruy Pciaez .no fuera
bien

,
que en Burgos estubierc

hiilaacose el ahora preso;

que veo? quien %oiii Alons. He sido,

mas va , señora, no 'soy^

pues aun de mí propio estoy
por pobre desconocido;
mas soy quien á vuestros pies
al venetaros Deydad,
hallar espera piedad.

Castilla. 2 ^

Ao/. Taa noble estilo no ves?

qué pedís.? Alons. Con rendimiento
pido

,
que las. ansias mias

socorráis , pues ha dos dias

que me falta el alimento;

huyendo de un enemigo
llegué aqui desde León.

Sol. Movido me ha á compasión,
á socorreros me obligo:

toma este escudo. Alons. Estimado,
aunque de mi , debe ser;

para comprar de comer,
no puedo entrar en poblado,

Sol. Pues llevarte á mi Alquería
no puedo íahora ; tú vé,

y dile á tu Ama
, que

k ampare de pa.He mia.
Alons. Dios os premie esta piedad.
Elv. Venid. ^/««r.'Seguiros prevengo,
Elv. Ved, que coa ios hombres tengo.

muchísima caridad; EntTanses
Sol. Ha pasioti de amor estraña,

quien de tu fuerza estendiera!

ardiendo mi pecho está:

desde que fuy á esa cabaña;
pues viendo de Geloyra
á mi primo-tan amante,

y á ella amarle tan constante,
rabio de zclosa ira,

Tuvele mas que afición,

y ahora
, que en amantes lazos,

le veo en agenos brazos,
se enciende mas mi pasión.

Tan ciega estoy (ay de mil)
que por bolverie á vér mió,
hiciera:::- qué desvario

es aqueae ? £j viene aqui.

Salen Kamiro
,y Garulla.

JR.«m. Presto dexas la labor.

Gara. Qué es presto.? el juicio me abolla;
no re» que está la olla

ya dando el ultimo hervor.
Sol. Diego.? Gar. Con Sol hemos dado.
Ram. Prima? Garu. D- ia olla _de amor

pienso que viene ai olor,

mas no cenará un bocado.
Ram. Donde vás sola? óe/. Venia

de Geloyra á lograr

su



esa yerde pradeña;

V anror hizo reflexión^

que eti dicha que hoy alcanza,

cuiiivada una esperanza,

se viene hacer posesión,

pues !a logro en Geloyra

con amor , y sin rezelos.

Sol. Ya se apuraron mis zeios,

un etíia el pecho respira;

tanta la amas? Ram. fin quererla^ .

que hago? Si por mas ventura,

del nacar de su hermosura

me ofrece e! Cielo ana perla:

en cinta ya está. Sol. Esto mas? ap.

el volcán ya rebentó.

R*m. No te lo ha dicho ella? Sol. No.

Ram. De ella mejor iq sabrás,

y hoy mas á adorarla llego,

sabiendo que en cinta está.

Sol. Sufrirlo «o puedo ya;

DO dudo que estás tan ciego,

como en vano confiado; ^ - o

ya llegué á precipitarme, •
,

y ofeudida;he de vengaims. .

Ram. Debo estar asegurado

de mi e' posa. Sol. Que es confianza

aecia la. taya , bien sé.

Ram. Qué es lo que prenuncias? Sol. Que
nada tu rezelo alcanza.

Ram. Un áspid’ por el oído ap.

se ha introducida en mi pecho.

Garu. El rayo vino derecho,

b esta muger ha bebido.

Sol. Para vengarme
, ya hallé ap.

de mis zelcs ocasión

(aunque sea vil traición)

con el hombre que envié:.,

y á nadie cause estrañeza,

que en irritados desvelos,

siendo villanos los zelos,

cometen una vileza.

Ram. Que á mi esposa ofendes mira.

Sol. Puesto que apurarme quieres,

tu eres mi sangre , con que eres

primero, que Geloyra:

vé á ia cab.aña , hallarás,

que hay quien de Burgos astat»

Principe de Asturias,

consigue coger el fruto,

que tu cultivando estás. ^^así.

Ram. Aguarda , espeta , muger,

detente ,
que el corazón

(av de mi) me ha atravresado

la vi! flecha de tu voz; (cer?

qué haré , Cielos.^ Gar. Qué hasdeha-

ir á matar al traydor,

que te ofende. Ram. Dices bien:

sígueme. Entran
, y salen.

Garu. Ya tras tí voy,

y muera el mundo , y la carne.

Ram. Qué es es esto? un mortal sudor

discurre por mí
, y á un hielo

tiemblo Garu. Pues será , señor,
.

eso alguna sincopal,

que dán los zelos. Ram. Ay Dios, >

si será verdad mi agravio!

Garu. No lo creas
,
porque Sol,

por las tardes tomar suele

un lobo , como un lechon;

mas ya en la cabaña estamos, .

entra á apurarlo. Ram. Ya horror .

me dá el verla ; tu ,
Garulla,

guarda esta puerta
,
que yo

por la traviesa entraré,
.

,

porque librarse el traydor,

con las sombras de ia noche d
no pueda i temblando voy. Entrase.

Garu. Buena comisión me dexa,

que guarde la -puerta , y no i

guardo de los -Mandamientos,

yo los nueve ; mas por Dios,

que ya anda por aiiá ruido:

con el paxaro encontró,

que estaba dentro del nido.

E>ent. Ram. Mucre á nai ardiente furoi,

traydor , pues, mi honor ofendes.

Alons. Deten ia saña ,
pues no

te he ofendido e* nada, Ram. Muere'

Sale Ramiro cori la espada desnuda si

guief¡.do d Alonso.

Alons. Puesto que indefenso estoy,

y la fuga-no me Ínfima,

para lograrla mejor,

de aquesta industrii me valgo.

Echale la capa ,de suerte que le cubrt

el rostro
, y se entra.

Ratit-

, El deseado

vista ; y tá? Ram. De regar



y Jueces

Ram. Con ia capa me impidió

ver por donde va : este estorvo

me quita. Entrase.

Garu. Mal nadador

debe de ser ,
pues no guarda

la ropa ;
ahora entro yo:

No quede ninguno vivo.

Perro ,
Gato mayador.

Papagayo, Enano, Dueña,

Page , Mono , b Rodrigón.

Salen como huyendo, Elvira , y Lirón,

Elv. Huye , Lirón. Lir. Huye , Elvira.

Garu. Empiezo por estos dos,

Lir.Qaé haces? Osar. Estas son las plumas

de encina mias. Elv. Favor , señora.

\Sale Qseloyr. Qué es esto , y Diego

adonde vá? Garu. Qué sé yo.’

mueran estos que me ofenden.

Elv. Detenle. Ge/. Qué haces , traydor!

: Garu , Sacudirlos bien el polvo,

i Lir. Huye, Elvira. E/w. Tras tí voy. vans.

\Garu. Suéltame
,
que se me escapan,

y Sale 'Ramiro con la espada desnuda.

^'R.am. Pesie al luciente farol,

que ahora apagó sus luces,

para eclysarme el honor;

]
pe»dí al traydor con las sombras.

fGel. Qué es lo que he escuchado (ay Dios!)

mi bicíj , mi señor , mi esposo?

am. Mi infierno , rabia , furor:

4 Cielos
, para publicar

j mi ofensa cruel , dadme vos

; expresi-ones ,
con que pueda

j
explicar mi ira mejor.

)pieloyr. Acaba de penetrar

i mi inocente corazón,

I
pues son muchas las heridas,

Í

para quien no te ofendió,

afrenta , agravios, injurias,

í iníierno , rabia
, y furor.

’^pexa caer la espada,y ella lalevanta,

3 y se la dd.
\^am. Si haré

, enemiga ; mas Cielos,

la veloz palpitación

de! corazón , me ha quitado
la fuerzal inmóvil estoy;
el puñal se me ha caído.

¡eLoyr. Bolveciic á tomar , que yo
Os conduciré el impulso.

de Castilla.

guiándole .al corazón;

mas advertid , lastimado,

que en él viviendo estáis vos,

y prenda vuestra , qu« es

otro vos en el amor;

y asi , matadme á mi solo,

y reservad á los dos;

mas antes que me d u muerta
por consuelo sepa yo,

en qué ha podido ofenderos,

quien jamás os ofendió?

"Rjim. Pnes aqueste hombre , enemiga,

que huyendo de mi furpr

dexó esta capa ,
que vés,

no publica tu trayeion?

Geloyr. Qué hombre
;
que un pobre era,

á quien mi fiel compasión

le dió de comer. R¿í»í. Qué dices?

mas me irritas mi rencor:

Levanta la capa , la miray la rarroja.

pobre
, y trae aquesa rica

capa? qué mi indignación

no acabe de darme muerte?

mas para afrenta mayor,
mas castigo es el dexartc

viva
, y que tu deshonor,

y liviandad sepan todos,

y vean tu infiel trayeion.

Y porque sepas ingrata,

quanto en mi pierdes , yo soy
Ramiro , hijo de Ordofto
Segundo , Rey de León,

y el que , en la inhabilidad

de Alfonso m! herniado , hoy
legítimamente hereda
el Reyno por succesion;

y en fin , soy el que te dexa
con la desesperación,

de que jamás has de verme,
pues huyendo de ti voy.

Geloy. Detente , Ramiro , espera,

remora , sea , señor,

este llanto
, que e! baxél

detenga de tu rigor.

Rítwa. Aborrecida muger,
dexa me.

Gel. Si á compasión
mis lagrimas iio te obligan,

logrcio el paterno amor,

D



20 El deseado

viendo que ca mi claustro dexas

(segu» io espero de Dios)

el Principe deseado

de Asturias
, y de León.

Nada me obliga , traydora:

vcii j Garulla. Garu. Tras ti voy;

mas donde vamos? Ram, Adonde
no vea mas mi deshonor. V'anse.

Geloyr. Cielo santo , habrá muger

mas infclicc que yo,

^ues me vén ios q«e me vén,

«ín amparo , bien , ni honor! ^
qué haré

,
pues quedarme aquí,

es quedarme á la invasión

de mis enemigos ,
pues

fuerza es que lo sean ; Sol

del CarjHO , y su hermano
, y»

creyendo alguna trayeion,

ó flaqueza en mi , al mirar

que mi esposo me dexd:

declararme coa los Jueces

de Castilla , faera error^

pues me haa de juzgar sin honra,

2 vista del crael valdón

de huir Ramiro de mí,

y busco mi deshonor;

y asi
,
pues perdí á mi esposo,

piérdase todo : mas no

se pierda en mi ¡a esperanza,

de que compasivo Dios,

fcolverá por mi inocencia,

á pesar de un cruel rigor;

y asi , huyendo de mi propia,

y de esta Montaña voy,

donde el baxél de mbvida,
entregado al cruel furor

del mar de tantas desdichas,

encuentre el puerto mejor.

JORNADA TERCERA.

Salen Ramiro
, y Garulla .

Ram. Diste la carta á Lain Calvo?
Garu. Y me respondió

, que al mismo
punto á la casa de Sol

vendria , doade le he dicho

que esperabas. Ram. Con qué horror,
Garu’iia , las calles piso

de Burgos! QarH, §i ?8?0ítpgal

Principe de Asturias,

estábamos tan bie* quistos,

á qué fin es la venida?

Ram. Porque he sabido
, que altivo

Alfoaso , Rey de León,

mi hermano, con el motivo

de haber logrado Castilla

eximirse del antiguo

feudatario vasallage,

después que cl nuevo dominio
admitió de los dos Jueces:

con poderoso-, y lucido

Exercito
,
por Carrion

(á quien Plaza de Arraas hizo)

ha entrado en tierra de Burgos,

y que el Castellano brío,

á su oposición también,

levantar Tropas previno,

á la orden de Lain Calvo,
Militar Juez , y Caudillo.

Y asi , de Alvaro Visée,

sabiendo que era su primo,
traxe cartas de favor,

porque servir determino
en las Castellanas Huestes,
oculto

, y desconocido,
hasta que quizá ocasión
me ofrezca el hado propicio, •

en que
,
pues mi hermano AlfoaM,

está del Rejno mal visto,

tanto por la coman voz
de que mi homicida ha sido,

como al. vér tan achacosa
su salud , en los continuos
accidentes

, que á so vida
son cada instante peligros,
que de él succcsian no esperan.

Mi frente adorne el invicto
Laurel de Le«n

, i que
con tanta razón aspiro;

y para lo quai
, las fuerzas

de Castilla determino
tener antes grangeadas.

Garu. Digote
, qae es buen c.apric^'

pues luego que sepa el Reyn»
que Vives , tengo por fixo,
te ha de aclarñar. Ram. Cautch*'^

por eso propio
, es preciso

de Alfonso
, porque indefenso,

BO £nc eacueutre vengativo.



yJueces de Costill*.

Garit. Ha ,
señor, nincho importára,

para lograr tus designios,
^

pues ua Principe en Asturias

tantos años ha que ha sido

deseado ,
que Gelojra,

puesto que en cinta::

-

Ram. Qué has dicho,

TÍIlano? Guv. Santa Quiteña.

Ram. Vive el Cielo:- G^r.Sao Longinos.

Ram.Qxxs si otra vez:-G<ír.S2nPanuneio,

Ram. Ese nombre: Gar. San Cirilo.

Ram, Pronuncias , tu ultimo acento

ha de ser al furor mió.

Gasr. Señor ,
por amor de Dios,

que ya me arrepiento , y' digo,

que hablé por boca de ganso.

Ram. En vaso el pesar reprimo,

cada vez que la tragedia

de mi amor, y honor repito.

Es posible ,
Ciclo tanto,

que verdad pudo haber sido

su traición? no , no es posible.

Gar. Yo te decía eso inisnao.

Ram. Pues mientes , que á un infeliz

desdichas nuuca han menrido.

Garu. Es« es verdad. Ram. Pues es falt*

esta vez. Gar. Soy un pollino,

Ram. Que Gelayra:- Gar. Parece

que has alzad» el entredicho,

pues la has nombrado.
Ram. Yo? Garu. Sí.

Ram. Dexadme locos delirios;

no es esta de Sol la casa?

Gar. Ella es ,
sino la ka vendido,

ó se ha mudado á otro barrí».

Ram. Pues entremos. Entran,y salen-

Gar

.

Ya allí miro

a Sol con Sancht
, que viene.

Salen Sol , Elvira , y Sancha.

Eh. Digote
,
que entrar le vimos.

Sel. Cóm© había de atreverse?

Sanch. Eso dígatelo él mismo.
Ram. Sol, prima mia. Garu. Señora.

Sol. Hombre
,
que te has atrevido

segunda vez , con segundo
eRgaño , a empeñar del sitio,

el claro esplendor, qué intentas?

Ram Qué es esto, SolrAo/.Que el fingido

nombre
, y parentesco tuyo.

va en publico se ha sabido,

por quien muerto halló en el campo

á Diego .Aazares mi primo.

Gar. Llevóscío Berceb-ú.

Ram. Cielo santo , otro peligro! ay.

mas válgame la cautela,

si es que de amor los delitos

merecen disculpa ; sabe,
_ ,

que si yo osado: Gar. íla buen hijw

emprima por otra parte,

pues esta huera ha safido.

Sel. Ya te entiendo
;
por lograr,

quieres decir , los divinos

soles de Geloyra.i?i»»w.No la tt»mbre*.

G¿ír. No por Saa Liao,

que en oyéndola , nos dá
mal de madre

, y garrotillo.

Ram. Yo te diré mas despacio

de mi cautela el motivo.

Gar. Sí
,
que primero es comer,

y aun dormir, porque venimos

de Portugal rebentados

Sol. De Portugal? Ram. Y» he venidot-

oye aparte. Garu. Y uced
,
prima,

del parentesco ha perdido

las memorias? Sanch, Somos negros,

que hemos todos de ser primos?

Gar. Pues sea otro el parentesco,

cuñado , hermano , ó sobrino,

que como no sea ti#,

i suegra , á todo rae rindo.

A.Ipaño Lir. Por las llaves de S. Pedro,

que todo esto anda perdido,

parece juego de cañas,

dos a dos
;
pero qué miro?

no es aquel el primo falso?

Ram. Qué dices.^ Sel. Lo que has oído.

Kam Preso está tu hermano.G^ar. Malo ,

Sel. Y Ruy Pelaez
;
por indicio

de haber m.uerto á Geloyra.

Gar. Peor. Sol. Y irán ai suplicio,

si de tí no dieren cuenta.

Gíír. Repeor
;
por San Agapíto,

que hemos llegado a buen puerto.

Cielos j cstraño peligro! ap.

mas asegurar importa
a Sol. Lirón. E! es , bien le miro;

y mi amo , Aíartin de! C.a pio,

por él cargado de
Dz

?! illas:

al



í"/ deseado Princive

£¡ Dunfo a Ncño P^asura

iré a dcCir io (las iic vuto,

para que venga á prenderle;

esta vez en el garlito

ha de caer, para escarmiento

de todo primo postizo. vas,

^ol. Con que vive Gcio) ra?

Ham. A l'ortugal fue conmigo:

desmentir esta sospecha, ap.

es ahora lomas preciso.

Sol. Nt> sabes quanto me alegro,

que «romo mas no la vimos,

corrió que la diste muerte.

Gar. Muerte estotro.? ni á en mosquito.

Ram. Por eso vengo á librar

á tu hermano del delito.

de Asturias,
de raí Patria fugitivo,

deudo en Castilla de Sol,

ep. villano trage huido
con Geloyra , infeliz

hasta en sus propios cariños,

ocho años en Portugal

habito desconocido.?

Euelvo a Burgos
, y mi vida,

mas amenazada miro:

la casa
, que padeciendo _

está por mi , es hoy mi asilo;

adonde irán a parar,

pues , los infortunios míos,

si cada paso es un riesgo?

Ei cansancio de! camino
todo el aiient® me postra.

Sol. Pues iré al punto á avisarle.

R«»;. Fingir por seguro elijo, ap.

y salir luego de Burgos:

Bo
,
que antes , para el nn mismo,

a Lain Calvo quiero hablar,

y hasta mañana te pido,

que el secreto no rebeles.

Sol. Pues por tí logro ese alibio;

entra á descansar en tanto.

Gar, Quatro lonjas de tocino,

con dos rajitas de queso,

y medi.r azumbre de vino,

fuera aqui e! mejor descanso,

que de hambre vengo rendido.

Sol. A disponerse irá todo;

venid , pues. Ram. Solo te pido,

que en esta silla , entretanto,

que á Lain Calvo (como he dicho)
aguardo , tomar descanso
me permitas. Sol. No resisto

tu gusto ; vamos nosotras

á di.'.poner lo preciso

a su regalo
; los Cielos

para mi bien le han traído, Vase.
Gar. Yo iré á ayudar k freir,

no me digan que no sirvo. vase.
Siéntase 'Ram. (jué es io que pasa por mí,

decime, Cielos Divinos,

que toda mi vida es

un enlazado prodigio,

pues me vi de! Rsj no amado,
de mi Patria aborrecido,

eaibidkuQ ds m¡ hermano.

el sueno esta vez benigno
me alivie ei sentir , si legra

suspenderme los sentidos,

Duermese , y salen Geloyra
, y el Ni-

ño de Peregrinos.
Idiño. No asi al llanto os entreguéis,

madre mia. Ge/. Ay, dulce hijo f

que solo tu vida puede
ser á mis penas alivio?

Riñ. Qué teneis? Ge/. El no tener -v
Ui! bien que lloro perdido,

es solo mi sentimiento.

Niño. Si lloráis al padre mió,
bien hacéis

,
que yo también

por conocerle suspiro.

Ge/. A Santiago en romería
ib.rmos

, y en el camino
se me perdió

, y ha ocho años,

que le busca mi cariño

por toda España. Niñ. Y decís,

que era un pobre? Ge/, Si , hijo mio.

Niñ. Pues UH pobre, tantos años
á nad e llorar ie he visto.

£lv. Si á preguntas
, y respuestas

empieza , es un tordo e! Niño.
Ge/. Dexaniome sin amparo,

sentir su Cita es preciso.

Niño Haced cuenta se os murió;
habéis de llorarle siglos?

Ge/ No, que va me huvieran muettfl:

á saberlo , mis suspiros.

Niño, por mi ¿e
, madre

, que vos,

m-is pobre habéis perdido,

Qelof-
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y Jueces de

Gelov De qué lo infieres? Niño.'Dú ibnto

Tuestro r y q'JS si á mi me miro,

para ser hijo de un pobre,

mi espirito es muy altivo,

Geloyr. Pues para ser de otro, '( ioco)

qué teneis- vos?

i^iñ. Que á mi advitrio ,

i

ha haber.yo de escogér; .padre,

solo de un Rey lucra hijo.

Gel O'i . Qué mal se encubre la sangre! ap.

Callad
; y pues es preciso, •

que el sustento mendiguemos,
llegad , llegad á pedirlo

en esta casa ;
esta es

la de Sol , sino me olvido

de sus señas. Niño. Aiii un hombre
parece que está dormido.

Geloy. Bien dices.

En sueños Kam. Aparta
,
quita,

Geloy ra. Geloy

.

Qué es loque he oído?

Niño Soñando está , y es con cila.

Geloyr. Ciclos
,
parece Ramiro.

RrtíTí. Si yo te dexé , también

tu dexaste mi cariño.

Geloy. El es. Kam. Pero antes tu vida,

será infausto sacrihcjo

de ¡ni honor. Geloy. icñcr , esposo;:-

Levantase con este afecto
, y se le aTro~

ditlan Geloyf

a

, y el Niño.
’B.am. Pero qué es esto que miro?

qi'.ien eres , rapaz? muger
quién eres ? Niñ. Dos peregrinos,

que una limosna buscamos.
Geloy. Ay de mi 1 (

que en vano animo)
Levantante.

Ram. Mas qué es lo que estoy mirando?
Sfunbra , muger, ó prodigio,

tu eres el vivo retrato

de quien me tiene ofendido.
Geloy. Bien dices

, porque de Suerte
ia injuria me ha obscurecido,
que el original apenas
es retrato de si mismo.

Ram. Luego tu
(
ah cruel memoria)

eres, si bien lo averiguo,
la iijféiice Geloyra?

Ge/oy y gj itigrato Ramiro?
ómo habla asi con mi madre?
Mi bien , señor, dueño mió.

Castilla.

cómo despaes de ocho años,

que te buscan mis cariños,

á pesar de- sus agravios,

y á pesar de rus desvíos,

es tan de piedra tu pecho,
que este llanto no ha podido
ablandarle

, quando el agua
llega á enternecer on risco?

el vér mi poco temor,
no satisface tu olvido?
quando el qué agravia ro huvó
la mano del ofendido.?

quien , si no es queriendo mucho,
por trabajos y peligros
siguió ai que intenta su muerte.?

y quien sino es yo ha sabido,
a ista de injuria tanti,

conservar amor tan fino?

Sale Gar . Ya yo tomé á buena cuenta
dos tragos y un zoquetiilo
mientras se asa : Mas qué veo?
Geloyra es por San Lino.

. Gel. No me respondes? Ríaw.Qué quieres
responda ? si quanto has dicho,
aunque á mi amor satisfaga,

no á mi horror
, que es á quien miro.

Geloy. Pues ya que por mi no venzas
ese ngof

,
por tu hijo

Ordeño
, que es el que .miras,

no me niegues este alivio:

besale , GXrdoño
. la mano.

Niño. Humilde voy : Padre mío,
mire eí llanto de mi madre,
eiijugueia Jos suspiros,

por ser esta ia primera
vez

, que en mi vida le he visto.
Ablandare

, Earaon.
Gar. No te enternece el chiquiiío?
Goloy. Este es tu hijo , no lo dudes.
Ratn. Ya mi pecho me io ha dicko

pero el honor , Geloyra,
no quiere darse á partido,
que el luchar con ia pasión,
arrastra todo ei cariño;
Sin duda que tiene el noble
en la honra otro alvedrio:
yo voy a creer tu razón,

y en mi razón me reprimos
acabalo tú con ella.



El deseado PrtfHtce de Asturta*,

"<iu5 y« no puedo conmigo,

sin duda es ,
que en tu defensa

pronunciar solo kas podido

palaUras para tu amor,

mas no para tu delito.

Idim- Padre. Ram.Yo hijo en tal Madre?

2 creerlo nac resisto.

'íímo. Pues por qué no quiere ser

mi padre ,
quando me rindo

yo a serio, y estoy creyendO|

que soi de un Principe hijo?

Gar. El muchacho es una perla.

Dios te bendiga ese pico.

Porque aun que tu sie esa chcha,

por tu inocencia , seas digno;

ella no ,
que en sü traición

fabricó aquestos desvíos.

Cel. Calla , traidor
,
que ya. en Tan»

sufrir puede el pecho mío

tanto baldón , tanta afrenta,

como la que escucho , y miro.

Di tu ,
que como hombre al fin,

de la Sangre Real mdigno,

te cansaron mis finezas,

te enfadaron irds cariños,

y para poder huir de ellos,

tomas pretextos fingidos:
^ di , que á nuevo Sol ; ios rayos

quizá buscando has venido,

por si de aquel parentesco

el ardor dura , aunque tibio,

pues encontrarte ea su casa,

me dá bastante motivo,

y no quieras tus vilezas

dorar con agravios mios,

baste del amor la ofensa, . s

no del honor e« lo limpio. ~t ,

,

Ra7n. Pluguiera á Dios , Gcloyri,

fuese verdad lo que has dicho.

Gel. Solo tu de mi pudieras

dudarla , como atrevido..

Rain. Eres falsa. Gel. Eres ingrato.

Rain. Tuaieve. Gel. Tu fementida.

Rnm. Qeien no te hubiera mirado.

Gel. Quien no te hubiera creído

.

Ram. Mi agravio vi go« mis ojos.

Gel. Pues mienten tus ojos mismos.

Ram. No mienten tal.

Sale Sol. Qec es aquesto?

pero qué dudo , y que miro;

no eres Gcloyrs? Gel. No,

no soy sino un basilisco,

un Monstruo i una horrible fiera,
,

etnas por voces respiro,

volcanes son los que aliento,

rayos por los «jos vibre,

contra un traydor ,
un aleve,

Bn ingrato , un femetido,

que hasta en el alma rae ofende,

pues en el honor me ha herido;

peto
,
pues ya ,

sobre Burgos,

sus Tropas sé que ha movido

Alfonso, Rey de León,

y aun en mf pecho los brios

de la sangre Csstellana

tengo, que si los irrito,

sabrán mas ya mis enojos

dirá el tiempo ; vamos hijo.

Elmo. Vamos, Madre , y
agradezcas-

mas no siempre he de ser Niño. OM
Ram. Oye , aguarda , Geloyra. los 2 ,

Sol. Qué ha de aguardar , si averiguo,

que en repetidas traiciones,

á engañar solo has venido

las mugeres de castilla;

digalo hacerte sobrino

de mi padre , por burlar

mi amor, coh nombre de primo;

y con la misma cautela,

el haberlo consegide

de Geloyif ,
pues ella

de tí huye , como enemig»,

kaciendo , que por tu causa,

esté de muerte a peligro

mi hermano Ruy Pclacz;

pero ya que has convertid®

todo mi amor en cruel

aborrecimiento esquivo,

vete de mi casa , antes

que quizá mi vengativo

odio publique quien eres

ante el Tribunal
, y juicio

de Nuñ® Rasura , donde
veas los rigores mios. oasí.

Rain. Sel oye , espera. Qar. Scíoti

nunca fueras tan bonito

para no mirarte asi

de tnugeres perseguido. ^



Ram. Garulla ,
salir. conviene

y JuecíS de Cíntlll^-

'Nuñc

5ues si bien miro,

auue^ue la qucxa de Sol
de Burgos

,

ao embarace mis designios,

la de Gelojra temo

«OB razón ,
pues es preciso

el que publique quien soy;

con que me añade el peligro,

de que sabrendolo en Burgos,

al verse tsn oprimidos

de las Tropas de mi hermano;

y sabiendo e! vengativo

envidioso rencor suyo,

entreguen ea sacrificio

mi vida ,
para que embote,

de so azero cruel , los filos,

Garu. Eso dices , y te paras?

Ha haberlo yo discurrido,

ya estubiera treinta leguas.

RATti. Has dicho bien ,
ven conmigo.

Al irse al entr.zr , sale Lain.

Rain. Ellos son ; dadme los brazos,

pues el trage del camino,

y las señas del criado,

ya de que sois dan indicios;

quien de Portugal , con cartas

de Alvaro Viséo , mi primo,

me biene , buscando. Ram. Cielos,

ya huir no puede el peligro; ap.

Lain Calvo es : á vuestias plantas

estoy. Gara. Y yo hago lo mismo,

Lain. Llegad , llegad á mi pecho,

que según tengo el aviso,

sois un valieBte Soldado,

y os estoy agradecido,

que en tal ocasión liegueis.

Ram. Si ea vuestras Vanderas sirvo,

yo espero lograr ta! nombre.
Lain La suerte se os ha venido

á las manos , pues hoy llega

con Excrcito lucido

Alfonso , Rey de Leen,
á «uyo encuentro ye mismo
he de salir een ¡as Tropas;

y aguardo
,
que en el Servicio

de las Huestes de Castilla,

daréis de quien sois indicios.

Ram. Por ellas
,
señor , lograr

toda mi fortuna fio.

den Ñuño Rasura .Lirón ,y Ministros.

Lir. Este es ,
señor , el traydor;

el soplo se me ha lucido. ap.

Nuñ. Pues llegad ; daos á prisión.

Garu. Llcvoscio Caktaos.

Ram. Qué dccis? ya es nuevo el riesgo af
Lain. Estando hablando conmigo;

llegáis ,
Ñuño , de esa suerte?

Nim. Asi llego , por k> mismo,

porque a la Justicia deis

favor. Lain. Aqurse es mi oficio;

pero mal le podré dar,

si es el que aquí inadvertido

intentáis prender , Soldado.

Nuñ. Soldado? Gar. Si , y yo rompido.
Lain. Alistado está en las Tropas

de Castilla. Nuñ. Hoy ha venido

de fuera , y aquesta es

la primer vez que es ha visto,

y queréis que tenga Plaza?

Lain. De Portugal ha venido,

donde la tiene , y también

yo ea mis Vanderas le alisto;.

y asi , no tenéis en él

jusisdiccion. Ñuño. No averiguo

vuestra verdad , porque solo

lo que le toca a mi oficio,

es el venirle buscando,

por castigar sus delitos.

Lain. Quando él i ios que decís , tenga,

su Juez , como vos , me miro,

y el Tribunal Militar

le sabrá dar el castigo,

Garu. Viva tu calva , Lain Calvo,
por ios siglos de los siglos,

sin que en ella jamás pique

Mosca , Moscón , ni Mosquito.
Nuñ. Advertid ,

que aqueste es;

á quien eotregó atrevido

Ruy Pelacz i Geloyra.

Garu. Mal Barbero primerizo,

en tu Barba haga Rasura,

Lain. Ciclos ,
que es esto que he oidol

qnien io dice? Nuñ. De sa culpa,

acusador
, y testigo

es Lirón. Garu. Ha vil Lirón.

Lir. Señor , estos dos haa sido:

coa ¡OS que fue la Condesa,
de quien nunca kemos sabido.

Nuñe-
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Ea Castellanos ^ hijos,

viva nuestra libertad.
ed vos anora nt! la^onj

V ai! aunque tengáis dominio

én é! , mientras no me consta,

deben ser los presos míos

en esta primer instancia:

si á vos os tocan ,
pedidlos,

que yo os los entregare,

pero ahora han de ir conmigo.

Íííj;í.No niegptycestra tazón,

llevadlos ho‘^,, que yo ho

me' los entreguéis mañana.

Elimo. Entretanto determino,

pues ahora voy a visita,

que declaren su delito.

Qsaru. Entre Herodes , y Püatos

estamos ,
por Dios ,

metidos,

con ios Tueces de Castilla. •

Para. Negarlo todo es preciso.

Garulla. Qar. Yo , Juan Soldado

me llamo. Lir. Ahora determino,

que vea ei señor Garulla, : vj.

que es bueno el tener 'amigos.

Garu. Qué te hayas hecho corchete?

Lir. Por ahorcaros solo ha sido.

Garu. Ya lo verás , si Dios quiere.

Lir. Guárdate de un garrotillo.

Ñuño. Esto no tiene remedio.

Lain. Vuestra razón no resisto.

Ñuño. Levadlos
, y á la visita

tenedlos tomada , os digo, .

declaración á los dos. Lir. Venid.

Garu. Ha sayón maldito,

que á un paso de prendimiento

le vienes como nacido!

Ñuño. A Dios ,
Lain Calvo.* Vase.

Lain. A Dios , Ñuño.
Tocan dentro. Arma , guerra.

Lain. Qué es lo que he oido!

Tocan derti. Alfonso , Rey de León,

viva, date Orí. Valiente Caudillo

de las Tropas de Castilla,

acuda tu aliento invicto,

que ya ios Campos de Burgos

vá inundando ei enemigo

en infantes, y Caballos.

Lain E! salir faera es preciso,

que no tiene bastimentos,

ni prevención para un sitio

la Ciudad ; seguidme todos:

sea esc campo testigo

de vuestro valor, y el triunfo

mejor
,
que vieron los siglos.

(][j.

Mart. dent. Viva León. Lai. Viva Casij.

para ahora son ios bríos. Entrante.

Alcayde dent. Suban de abaxo á visita

los presos.

Salen Martin del Carfio,yRuy Pelan,

Ramiro , y Garulla.

Peluez. Ha pese á mi,

y a mi fortuna ,
que asi

todo mi fnror irrita!

Conde , ayer me vi llamar;

y hoy ,, preso humilde me veo,

Mart. Todo loco devaneo

en esto viene á par^r.

Peiaez. Solo el que mi intento , van*

me saliese , estoy sintiendo.

Mart. Ya á la Sala ván saliendo.*

Juez , Relator
, y Escribano.

Eelaez. Humillóse mi altivez,

porque mi mayor castigo

es , que Ñuño , mi enemigo,
venga ahora á ser mi Juez.

Salen Ñuño Rasura, el Alcayde, un Es-

cribano , Relator
,y Lirón.

Ñuño. Todo hombre que llega { es llano)

á sentenciar sin razón,

ha de olvidar su pasión,

que es dexar de ser homano:
Siéntase Ñuño en su silla,y ha de h.tbif

una mesa, con tintero,y campanilla.
que ella falte , intento es vano; o

pero lo que la entereza

de Juez , puede con certeza,
es de su pasión no usar;

mas quien podrá revocar
su propia naturaleza!

De dos valanzas
, la una

es el R-eo , otra e! Proceso;

y puede el que tiene ei peso,
cargar la mano en alguna:
todo es desgracia

, ó fortuna,
que aunque á justarías me allano,
si el que dá ei peso es tyraiio,
suele no bastar tal vez;
porque aun para el mismo Juez,



yJuects

es in-rlsiblc la mano;

de suerte , que a !a maiicia

tantos caminos ajasto,

que aun siendo el Juez recto y justo,

puede faltar ia Justicia.

y aun sabiendo quien la vicia,

y poniendo en fiel con eso

a Jyez , Ministros y preso,

aun la inocencia castigo,

pues rnalicia de un testigo,

puqde viciar el proceso

con este temor , en fin,

en tanto que en la campaña
del Rey de León la saña,

a vencer llega Lato;

vencer también la malicia

quiero en mi Juzgados ,
pues

.

'

en él esta Vara , es

la espada de la Justicia; >

Empezad. Toca la. Campanilla.

jLir. Haceos á, un lado. Gítrw. Lleguemos.

Lir. Oíos ái. EsCf Ruy Pelaez.'
;

,

Alcald

.

Ya está aqui. Nuñ,. Qué4ecis?

Relat . Nada ha probado;
,

"

en él terrñino es concluso

el pleyto
, y está probada

su traición , y confesada.

Nuñ. Para sentencia? Relat. Es en usa.

Nuñ. Ya sé el estilo ; ea fin , vos ;

ponéis la patria en discordia?
,

?

Ruy. Ya pido misericordia.

Nuñ-'Es.íi

,

pedidsela á Dios. Teca.
Eícr, Martin del Carpió. Ale. Aqui viene.

Relat

.

Pide mas plazo. Nuñ. Adelante;

termino tuvo
, y bastante,

pues mas que probar no tiene. Toca.
Alcald. Llegad vos.

Ram. No hay que me asombre.
Alcald. Preso nuevo. Escr. Ruy Visco.
Nuñ. Asi os IlamaisBino lo creo.

Ram. Pues decidme vos mi nombre, y
Nuñ. Carearlos es lo mejor;

conoceisle ? Mart. Este hombre fue
al que á Geloyra entregué.

Nuñ. Vuestro primo ? Mart. No señor.

Nuñ. Que ha declarado? Relat. Responde,

y llanamente confiesa,

que ha dexado la Condensa,
^no dice por qué , ni donde.

l^uñ. Pues qué ia hicisteis? i?i?w?.Dexarla.
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Nuñ Decid la causa. Ram. Eso no.

que los hombres como yo,

la saben para callarla.

Ní/r?. Pues quieu sois ?

Lirón. Aqueste fiie

su marido. Nuñ. Como es eso?

su marido ? Ram. Eso confieso.

Nuñ. Pues quien sois ? Ram. Eso ko ís.

Relat Solo dice que es Soldado. :

Nuñ. Eso'ya lo probará;
.

-
.

pero en un potro dirá

antes ,1o que me ha negado

;

^delante. Esc. Vasco Lobo,
Nuñ. Quién es csc^zá/c. Y^a está aqui.

Nuñ. Vasco Lobo os, llamáis? Gar. Sí,

porque ^ noche 'me arrobo.

Nuñ. Qué xieelara este segundo?

Rjelat. 'Lo vcñsca.o que su señor.

,Gav. Apelo. Nrrw. De que , hablador?

Gar. Apelo de todo el mundo.
Dent. voces. Vivalion, , arma , guerra,

Ortán. Castilla-viva , arma-, arma.

Dent. 2rfj/w.Soldadps;,.a retirar,

pues la fortuna coritraria

el triunfo dá al enemigo.

Ortim. Sea la fuga quien nos valga.

Nuñ. Qué alboroto es.este , Ciclos?

... Sale Sol. ...

Sol. Si ya el rumor de las armas
primero no .te. lo ha dicho,

áquesto es
, que en la Campaña,

Alfonso , Rey de León,
á las huestes Castellanas

tanda improviso acomete,
sin permitir que en batalla

ordenar puedan sus tropas,

que sobre la misma marcha
envistiendo vá

, y venciendo,

coa suerte tan declarada,

que puestas en fuga vil,

por mas que intenta ordenarlas

Lain Calvo su amparo buscan
de Burgos en las murallas.

Nuñ. Qué dices , Sol.? Gar. Señor Juez
sentencie usted esta causa.

Sol. Qué os enmudece? qué os turba?

qué os amedrenta ? qué os paóma?

que yá en heroyea defensa,

de la libertad , y patria

sos afroDelials furiosos

E "
al



El deseado Frinci^e de Asturias.

Sale el Rey , y Soldadosy riñen.

Rey. Esa ventaja

te sabrá dar este acero.

al salir á la TCBganza?

para tunando son las iras?

para quando las hazañas?

si el enemigo a las puertas»

para-mayor baldón , canta

vuestras ruinas en su triunfo,

su victoria en muestra infamiai

mas bien hacéis , no salgáis, , -

hacer justicia aquí es basta,

que va de ella residencia

os tomarán sus espadas:
^

mas no harán ,
porque primero

no habrá muger ,
que en demanda _

tan justa para afrentar

tal cobardía , no salga , *

siguiendo mi noble aliento-,
^

á que del Leonés las Armas

vean ,
que hay mas que vencer

^en las Burgalesas Dámas. tase.

"Nuñ. Heroyea muger ! Amigos,

ociosas son las palabras,

avista de tanto empeño;

y asiv pues-ya tah cercana
' -‘-'i* —

se mira la lid , que dentro

de la Ciudad se batalla,

seguidme , y á estorvar vamos

su ruina. vase. -

Dentro. Guerra , arma,- arma, „
Señor Secretario ,

tóme
la confesión al que casca.

Pelaez. Ah quien no estuviera presoí

Mart. Ah quien en la lid se haUáraí

Ram. Qual sea riesgo menor,

indecisa > duda el alma.

i?>. Alto al calabozo. Gar. Toma,
Porterillo de Moatra.

Entras-e aporreando a Lirón
, y talen

Lain , Ortün ,y Soldados.

Lir. Resistencia á la Justicia.

Gar. Viva León , arma , arma.

Lain. Soldados , no de ese modo,
en fuga desordenada,

afrentéis vuestros blasones: Tocan. .

bolved , bolved la cara

a! Enemigo. Ort. Lain Calvo,

qué intentas ya ? si reparas,

que mal se repara
, quien

una vez buelve la espalda.

Lain. Pues muera peleando

antes que no huyendo.

Lain. Yá lo verás. Dent. Arma, arnij.

Tocan. Todos. Viva nuestro Rey Alfoi^

sus triunfos cante la fama.

Lain. Eso no ,
mientras yo viva.

Rey. Pues su obstinación es tanta.

Soldados no se dé a nadie u

qnartel ;«egad su* gargantas,

y entre á friego , y sangre en Bu!|n

A este tiempo sale Huno Rasura
oj

las Llaves de la dudad en unafutitf^

y se hinca de rodillas.

Huñ. Templad la- justa Real saña,

pues que yá Burgos por mi

hoy se rinde á vuestras plantas;

enfo de lo qual ,'sus Llaves

el vasallage señalan.

Rey. Alzad
;
ya á vos os conozco,

y á vos
;
pues si no me engaña

la vista , sois los que hoy
Castillas sus Jueces llama.

Lain. Si señor. Rey. Y los que niega,

faltando á la fé jurada,

el vasallage á León.

Lain. Yo he sido el que con las aroMi

hasta ahora lo he mantenido;

pues también tú á tu palabra

faltaste-, quando á los Condes
para darlos muerte llamas.

Rjey, Bien está : Soldados , cese

el furor , de estragos basta,

pues que ya Burgos , humilde,

pide perdón á mis plantas.

- - Sale Soly las Damas con espadas^

Sol. Eso no mientras mi brazo
rigiere , Alfonso

, esta espada,

y las de qaantas mugeres
mi heroico brio acompañan.

Rey. Quien eres , bella Amazona»

y que intentas?

Sol. Que la Fama
no diga

, que de Castilla

triunfó León
, mientras que hay*

¿

vidas para su defensa.

Lain. Dice bien ; ni tal infamia
‘

se ha de contar de vosotros, •

Castellanos
, que las Damas

|
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Rey. Qué dices , caduco? Nuñ. Laia,

ya está Burgos entregada

por mi. Laifi. Si tu alia en tus leyes

por conveniente lo hallas,

yo tengo esto por mas justo,

pues si tu como Juez hablas,

yo hablo como Soldado;

muramos , pues ,
por la Patria.

Tsdos. Lo mismo decimos todos.

Rjcy. Ya mi clemencia no basta.

Soldados , ninguno quede

con la vida. {gala.

Al acometerse sale enmedio Geloyra de

'Todos. Guerra. Ort. Arma.
Geloy. Tened , parad los azeros,

si tanto mi voz alcanza.

Lain ,y Nuñ. Cielos , esta es Gcloyraí

Danos , señora , tus plantas.

Rey. Qué es esto que miro?
Geloyr. Esto

es
, que al ver que Burgos trata,

y los Jueces de Castilla,

que sea tu tributaria

segunda vez
; vengo yo,

no a rendirla , ni á librarla,

porque á tu presencia ahora

me trae acción mas bizarra.

Rey Pues quien eres, y qué intentas?

Geloy. Geloyra soy , infausta

heredera de Castilla,

que según la antigua usanza

de ella , ante ti a retar vengo
í un villano , que me infama;

y asi yo, sin que permita
que ninguno por mi saiga,

de fementido
, y de falso

le acuso
; y en la Campaña

sustentaré
, que mi honor,

en quien pone dolo
, y mancha,

es mas que el Sol
, limpio , y puro,

y en quanto ha dicho
, se engaña.

Rey. El no haberos conocido,
disculpe el que antes no os haga
el cortejo

,
que se os debe,

y en quanto á vuestra demanda,
a mi cargo vuestra injuria

tomo ; decid quien la causa.
Geloyr. Ñuño Rasura , al traydot

tiene preso ; haced le trayga.

traed también. Geloyr. Y entretanto,

suspended todas las armas,

porque mi voz lo suplica

á vos
; y ^ t'os os lo manda,

como Condesa , y Señora

vuestra ,
por si mi desgracia

logra evitar , como espero,

tanta ruina amenazada.

Sale Ortún v los presos.

Orttin. Ya tienes aquí los presos.

Rey. Qué-es lo que mi amor repara!

hermano Ramiro.? Ram. Alfonso?

Ñuño. Qué he escuchado! pena rara!

Señor , si un error:::-

Ram. No os turbe

mi prisión
,
pues razón tanta

tubisteis , como buen Juez.

Mart. Ay confusión mas extraña!

cómo se fingió mi Primo.?

Reí. Por qué razón se disfraza.

de villano ? Ge/q^'r. Este es , señor,

a quien , con piedad hidalga,

Martin del Carpió me entrega,

por librarme de la saña

de Ruy Pelaez (que no ignoras)

creyendo en sus señas falsas

ser su primo ; y á quien yo,
con la misma confianza,

* la mano le di de esposa;

y él
,
que después , con ingrata

cautela
,
poniendo dolo

en mi honor , me desampara,

y en cuya busca ocho años
he peregrinado á España,

y á quien hoy reto snte tí

a que defienda su causa.

Rey, Qué dices de esto Ramiro.?
Ram. Qué Sol

,
que delante se halla

y esos criados dirán,

ya qtie ha querido se haga
publica su culpa , si

tube razón en dexa ría.

Geloy. Aleve , di la razón.
Ram. El encontrarte no basta

hablando eon un galan

forastero en la cabaña,
a quisn su ardid dió la vida,

al arrojarme su capa,

de



El dfsíado Principe de Asturias

^a; Sol tus dio el aviso?
^ .

ELaniEpié cscuhoiSí’/. Si un yerro alcanza

perdón , y mas por amor^

de que

de ambos le pido a Ls plantas,

si enmiendan tan viles iras,

piedades hoy'' tan idalgas.

Los dos.Qüé dices, Sol' Sol. Que zelosa.

vieudo que aGeioyra amas,

la acusé con aquel pobre,

que también á mi cubaña

llegó pidiendo limosna.

Ram. Cómo pobre? si la cap»

dessiieate a'quesa razón.

Qaru. Sería de los que hiibanaa

doblones en los remiendos.

Rey. Como ya' que se declara

todo , ese pobre fui yo, -

que huyendo de la tirana

persecución de Froyia,

(y porcaya muerte aclama
León

, vez segunda mi nombre)
pasea Castilla, y acaba
mi iBctnoria ahora de vér,

que es verdad quanto dudabas:
pues al darme Geloyra
limosna , entraste tu ; yweiRam. Basta,
que satisfecho , a sus pies

piceii iBÍs desconfianzas

perdón. Ge/. De quien asi adora,
con felicidad se alcanza.

Pues porque veas, Ramiro,
mi antigua envidia trocada

^ en amor
, pues mis achaques

la succesion desada,
<_./ veo mé iinp osibiiiran,

^por sucesor te declara

^ mi voz, de mi Real Corona;

f,- ' /I , Soldados , la saña

^ trocada ya en alegría,

diga en repetidas salvas:

Ramiro, Rey de León,
viva. Gf/q^r. Castelianos , haga
también vuestro regocijó,
competencia a dichas tantas. -

Todos. Vivan Ramiro
, y

Geioyra,

Condes de Castilla. Riiy.
‘Ej-tra-

motaciones! Ram. Pues" ahora
ya que Sol todo esto causa,

Ruy Peiaez dé la mano;

y él y Martin libres salgan,

y á los Jueces de Castilla

iguales premios aguardan.

Geloy. En medio de tantas dichas

aun es 'mayor la que falta

para Castilla y León.

Todos. Qual es ? Geloy. Que si desesbj

tener Principe en Asuturias,

después de edades tan largas,

y en su Rey Alfonso tuvo
perdidas las esperanzas,

por su falta de salud;

hoy
,
que á su Corona llama

:
•

’ a Ramiro , por quiai dexa
Castilla, el ser su contraria,

en el que hoy felice une
de Castilla

, y León las ramas,

Pripdpe de Asturias tiene.

Rey ,y Ram. Pues donde está?

Sale el Niño. A vuestras plantas. ,

Ram. Hijo ? Rey. Sobrino? Todos.
Lain. Pues logramos dichas íaatas, í

Castellanos , y Leonesas, - 1

repetid ca dulces salvas,
'

viva el Principe de Asturias.
Todos, Viya

, y reyne edades largas..^

Ruy. Rara dicha ! Ram. Estraño^í^
Eyy- Luego su jura se haga. i

Niño. Bien dixe yo
, que sra un R^yv

mi padre
, y que me engañaban.;

Gar; Que le dás ahora a Garulla?: ;

'

En moneda Castellana,
cien maravedis de renta.'

Gar. Cien maravedís ? mañana
me llaman yá Señoría.

Lirón. Y á Lirón.?

Gar. Dale unas bragas.
Ram. Y aquí este caso dé fía,

repitiendo
, si os agrada, -

viva el Principe de Asturias;:-
Todos. Viva y reyne edades largas.


